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Resumen 

La producción de alimentos obtenida en el pais no ha sido 

suficiente para afrontar las necesidades básicas de alimenta-

ción de una parte importante de la población de nuestro país, 

ésto nora obliga a pensar en la necesidad de buscar las causas 

y las posibles soluciones a esta situación que puede derivar 

en otra que resulte critica. 

Al hacer un análisis a través de la historia es posible i-

dentificar una relación muy estrecha entre las formas de te--

nencia de la tierra y los resultados obtenidos en la produc—

ción agropecuaria, es decir, a formas mas adelantadas de te--

nencia de la tierra corresponden resultados mas eficientes en 

la producción agropecuaria. 

El ejido representaría en nuestra sociedad la forma mas a-

delantada de tenencia de la tierra por las economías a escala 

-además de otros beneficios- que podrían practicarse a partir 

de este tipo de propiedad. Sin embargo, al parecer, el camino 

seguido ha sido el de la atomización de loe terrenos y por en 

de de los recursos ejidales y en consecuencia los resultados 

no han sido los esperados. 

Por otra parte, la política agraria :seguida desde 1940 ha 

sido la de impulsar la entrada del capital privado al campo, 

descuidando y udn desiuterande al ejido, lo cual ha repercu, 



tido desfavorablemente en la producción y en la estructura de 

la oferta de productos agropecuarios, estimulando la produc—

ción de unos en detrimento de otros, este último es el caso - 

de los productos básicos para la alimentación a los cuales sd 

lo en fechas recientes se les ha prestado atención. 

Puesto que el ejido ea el que mas aporta a la producción - 

de alimentos básicos a pesar de estar en franca desventaja en 

cuanto a infraestructura, maquinaria, equipo e insumos con - 

respecto a las propiedades privadas; se propone una reorienta 

cidn de la política seguida hasta ahora en el sector agrops,-

cuario con el fin de elevar la producción que aún el ondicio 

nes adversas se ha obtenido en los ejidos. 

Esta nueva política incluiría la canalización de recursos 

al ejido, una política redistributiva del ingreso, respeto i-

rrestricto a los terrenos ejidales y comunales tratando de lo 

gran su integración, se propone en resumen hacer efectivo el 

proceso de reforma agraria, 



EL EJIDO, UNA ALTERNATIVA A LA INSUFICIENTE PRODUCCION DE ALT 

MENTOS BASICOS. 

I ASPECTOS TEORICOS. 

1.1. Oferta de Alimentos. 

El sector agropecuario en México ha cumplido con el papel 

que se le había impuesto, apoyar el desarrollo industrial del 

país aportando productos suficientes para el mercado interno 

y a la vez exportando para obtener divisas, es decir transfi—

riendo recursos hacia el sector induatrial. La industria por 

su parte se esperaba que se desarrollara de tal manera que pu 

diese afrontar el desarrollo propio y el del país y apoyar 

posteriormente al sector agropecuario. 

No es la intención de •ste trabajo analizar el papel que - 

jugé la industria en el desarrollo del país y que perspecti—

vas tiene, de hacerlo, pero si es oportuno seftalar que los re 

sultados no han sido del todo satisfactorios. 

A partir de 1965 la agricultura ha perdido su ritmo de ore 

cimiento, su posición se ha deteriorado y se prevé una situa—

ción critica para el futuro. 

La escasez de alimentos que se ha presentado en los uni—

mos años no ha sido un fendaeno aislado, ni se ha dado tan ad 

lo a nivel nacional. En muchos paises se ha dejado sentir es—

ta situación que se ha tornado crítica desde 19731 loe fohdme 
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nos naturales sumados a la escasa rentabilidad de los culti-

vos cerealeros fueron causas fundamentales para que Be reduje 

ran las áreas de cultivo. 

Esta situación se presentó básicamente en las regiones don 

de se practicaba la agricultura comercial, tanto en los pai-

ses altamente industrializados como en aquellos que no lo son. 

Yor otra parte, la actividad agropecuaria en •óxico posee 

caracteres que le son propios, pero forma parte de un proceso 

a nivel mundial el cual le imprime ciertas características y 

por lo tanto, la actividad en el exterior afecta al sector a-

gropecuario interno sobre todo en lo que respecta a las acti-

vidades agropecuarias de tipo comercial. Ambos elementos se - 

conjugan para marcar el rumbo que ha de seguir el sector agro 

pecuario en nuestro país. 

Dentro de las actividades agropecuarias nacionales es posi 

ble identificar dos tipos principales de explotación: la de - 

tipo comercial y la de subsistencia, esta última por sus ca--

racteristicas no genera productos para el mercado y por lo -

tanto no es posible considerarla dentro de la oferta de pro--

duetos. 

La agricultura de tipo comercial esta orientada rundamsn--

talmente a satisfacer la demanda tanto interna COMO exyerna - 

de loe grupos de ingreaos medios y altos, cuyas neceoídadee - 
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de alimentos básicos ya han sido satisfechas y que demandan - 

artículos con mayor elaboración. Así, la agricultura comer—

cial, situada en condiciones naturales propicias, con obras - 

de infraestructura adecuadas además de acceso a los mercados, 

dedica sus mejores tierras y elementos a la producción de lúe 

nes complementarios para la alimentación humana, los cuales - 

proporcionan altas utilidades. 

La producción de alimentos básicos tales como maíz y fri-

jol, por ser poco redituables, así como por la escasa inver—

sión requerida para llevarlos a cabo, se practica en las zo-, 

nas donde las explotaciones comerciales a gran escala no han 

llegado. 

La producción generada por las actividades agropecuarias - 

en cuanto a alimentos básicos no es suficiente pura cubrir la 

demanda interna, ya que para 1970 hubo necesidad de importar 

760 000 toneladas de maíz y 8 600 toneladas de frijol, además 

de grandes cantidades de leche en polvo
1
, situación que no ha 

mejorado hasta la fecha. Sina  embargo, nos encontramos con que d  

el país genera un volu en 	prJductos agrícolas que sería su 

ficiente para alimentar a la  población nacional, desafortuna- 

damente una parte importante de este volumen de producción de 

be dedicarse a la exportación. 

 

Siendo la gricultura una de las iletividades más iaiportnn-

1, Ibarra David, idientaciós BlvIca y Depnrrollo It?;roinduls-, 
paírs, 3911-399, 10.Cpb, 
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tes no sólo por el producto que genera, sino también porque - 

el 35.5% de la población económicamente activa se dedica a ac 

tividades agropecuarias, no genera una producción suficiente 

de alimentos básicos para la población nacional a pesar de - 

que produce excedentes para la exportación. 

Son casos ejemplificativos de esta situación la producción 

de cereales por un lado y la producción de hortalizas y fru--

tas por otro. La producción de los primeros ha disminuido de 

11.6 millones de toneladas en 1971 a 10.8 millones de tonela-

das para 1972 y 10.3 millones de toneladas para 1973
2
, origi-

nando que las importaciones de cereales se incrementaran. Por 

otra parte la exportación de hortalizas y frutas se ha eleva-

do, Esto quiere decir que las mejores tierras y recursos se - 

están dedicando a los cultivos de exportación, y que los cul-

tivos menos redituables Be dejan a las tierras más pobres y a 

los productores carentes de recursos, los cuales con su apor-

tación cubren parte del mercado interno. 

Si se considera en su totalidad a la producción de alimen-

tos para 1970 se observa que para una población de 60 millo-

nes de habitantes existía una producción de 30 millones de to 

neladas de alimentos lo cual indica que cada uno de los habi-

tantes podría contar con media tonelada de alimento por año, 

una cantidad que no es despreciable. 

2, naAfreg Juan, Alii~t0Pl3p WIPign, y Desarrollo 
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Es posible advertir que no se trata estrictamente de un - 

problema de insuficiencia en la producción, sino más bien de 

una oferta agropecuaria deformada por las características y - 

las condiciones que le impone la demanda interna y externa. - 

La agricultura de tipo comercial produce -y dedica las mejo— 

res tierras- para satisfacer la demanda efectiva de los secto 

res de mejores ingresos. 

En contraposición la oferta de alimentos básicos en nues-

tro país se produce en las condiciones más desfavorables, so-

bre todo en los cultivos de maíz y frijol, ya que la mayor 

parte se obtiene en tierras de temporal. 

En el caso del maíz durante el ciclo 1973-1974 el 84.9% de 

la producción se dió en tierras de temporal y sólo el 15.1% - 

en tierras de riego, con un rendimiento promedio de 2.49 tone 

ladas por hectárea en los predios de riego, y de 1.25 tonela-

das en las tierras de temporal3, rendimientos muy bajos si se 

considera que una hectárea en óptimas condiciones puede lle--

gar a producir hasta 15 toneladas, -si se cuenta con todos 

los elementos técnicos y el capital necesario-. 

Por lo que reepucta al frijol la situación es muy similar, 

ya que para el ciclo 1973-74 el 87.7% se produjo en tierras - 

de temporal y tan sólo el 12.3% se dió en tierras de riego4. 

3. Cárdenas O. Arturo, Alimentación Básica y Desarrollo Agro- 
industrial, pag, 74, y,(14, 

4, Cárdenas O. Arturo, Ibídem, 
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Estos dos cultivos básicos poseen en general rendimientos ba-

jos, los cuales podrían mejorarse con sólo aumentar los recur 

sos destinados a su producción, ya que los reducidos niveles 

de productividad se explican por la falta de recursos para - 

trabajar. 

En el caso del trigo la situación cambia debido a que la - 

mayor parte de la producción de este cereal se obtiene en tic 

rras de riego, con técnicas avanzadas, obteniéndose con ello 

altos rendimientos. Su producción sólo podría incrementarse - 

si se ampliaran las áreas dedicadas a su cultivo, consideran-

do que el 90.8% de la producción de trigo se obtuvo en tie---

rras de riego y solo el 9.2% en tierras de temporal. 

De la producción total de arroz el 63.5% se obtuvo en tie-

rras de riego y el 36.5% en tierras de temporal durante el ci 

clo agrícola 1973-19745. 

La oferta de otros artículos básicos tales como la leche - 

y el huevo, se ve fuertemente influida por su producción en - 

condiciones de atraso en cuanto a técnicas se refiere, de lo 

cual puede inferirse que la producción de estos artículos po-

dría ampliares aprovechando en forma más adecuada los recur--

sos con que cuentan estas actividades, 

El resumen de la situación que guarda la producción de ca-

da uno de los artículos de consumo necesario permite recono-- 

5. Cárdenas 0, Arturo, Alimentación Bállioa y Desarrollo Agrc,  
industrial, pag. 74, V,C,E, 
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cer que la producción de los bienes más elementales para la a 

limentación se obtiene en condiciones inadecuadas, rigiéndose 

adn por las condiciones que dicta la naturaleza, especialmen—

te en las zonas donde se practica la agricultura de temporal. 

No debe olvidarse además que la oferta responde a las condi—

ciones que le impone el mercado con una demanda deformada que 

a su vez se origina por la concentración del ingreso, particu 

larmente en lo que se refiere al mercado interno, sin omitir 

la influencia que recibe del exterior, la cual es muy impor—

tante también. 

Tomar medidas para aumentar la producción sin atender los 

demás fenómenos, que involucran tanto la oferta como la deman 

da, podría originar un fenómeno de sobreproducción en ciertos 

artículos agropecuarios, con escasez de alimentos básicos, fe 

nómenos que ya se han presentado simultáneamente. 
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1.2. Demanda de Alimentos. 

Es posible estimar los requerimientos de alimento de una - 

población en base a ciertas normas dietéticas cuantificando - 

las necesidades que se presentarán de un producto en un tiem-

po determinado. El problema se torna complez3 si recordamos - 

que para tener acceso a cualquier producto en una economía de 

mercado es necesario dar dinero a cambio del bien que demanda 

mos. Observando a este fenómeno desde el punto de visto de la 

demanda efectiva, las necesidades que pueden respaldarse con 

poder adquisitivo se reducen, acortando con ello los niveles 

de demanda efectiva. Aún así, en el caso de alimentos básicos 

en nuestro país la oferta no ha sido suficiente para satisfa-

cer los niveles de demanda efectiva y en consecuencia ha sido 

necesario importar alimentos para cubrir los faltantes. 

Se consideran como articules básicos para la alimentación 

huma;la aquellos que proporcionan una dieta balanceada que se 

integra principalmente por carbohidratos, grasas, proteínas, 

minerales, etc. Esto puede obtenerse con una dieta que inclu-

ya para cada persona diariamente: medio litro de leche, 120 - 

gre, de carne, 120 grs. de verdura, 100 grs. de fruta, un hue 

vo, cereales y leguminosas. 

OonoiderendJ que la producción nacional y sobre todo la - 

distribución de los arriba mencionados artículos básicos no - 
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llega a toda la población del país, y ni siquiera a la mayo--

ría de ésta, es necesario rehacer una dieta que podría consi-

derarse como "básica" de acuerdo a las disponibilidades y rea 

lidad del país. Tal dieta incluirá alimentos tales como el ma 

íz y el frijol, los cuales son absolutamente necesarios a fal 

ta de otro sustento para no morir de hambre. Se puede agregar 

a esta dieta el consumo de arroz, trigo, leche y huevos, para 

elaborar así la lista de alimentos básicos de acuerdo con la 

capacidad de la oferta nacional. Estos productos, como es no-

torio, no integran una dieta balanceada, pero ello se debe a 

que la adquisición de artículos tales como la carne, la fru—

ta y en cierta medida las verduras, no está al alcance de una 

gran parte de la población, esto explica el porqué el 8271 de 

los habitantes de nuestro país padece desnutrición en diferen 

tes grados
6
. 

La demanda se estructura básicamente a partir de los pre-

cios, el ingreso y las preferencias. 1n el caso de los artícu 

los básicos el ingreso y los precios son determinantes para - 

estructurar la demanda de los Mismos: las preferencias de la 

población o los gustos de 	misma no tienen demasiada impor-

tancia debido a que se trata de alimentos que no poseen suati 

tuteo cercanos, además de i.xe son absolutamente necesarios, 

"La demanda de cierto bien es la cantidad de 61 que desean 

6, Nolasco Margarita, Alimentación Básica y Desarrollo Agro-, 
industrial, pag. 35, F.C,E, 
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adquirir los sujetos presentes en el sistema. a determinado - 

precio del bien en cuesti6n"7. 

Los cambios en los precios modifican la cantidad demandada 

sin que necesariamente se nidifiquen los ingresos o los gus-

tos. En el caso de los artículos de consumo básico los incre-

mentos en los precios han recortado su consumo per-cápita de 

por sí reducido. Sin embargo, la cantidad demandada no ha dis 

minuido a causa del crecimiento de la población. 

El ingreso es otro factor de suma importancia para determi 

nar la demanda de un articulo. Los cambios en el ingreso pro-

vocan cambios en la demanda: aunque es necesario considerar - 

si los cambios en el ingreso se realizan en los estratos de - 

ingresos más bajos, o en aquellos que reciben altos ingresos, 

para poder determinar si la demanda de artículos de consumo - 

básico se modificará. Un aumento en los ingresos más bajos in 

crementará la demanda de alimentos, aunque existen artículos 

alimenticios "inferiores" que responden negativamente a incre 

mentos en los ingresos, a pesar de ésto, es posible afirmar -

que la elasticidad-ingreso de la demanda de los alimentos es 

positiva en general. 

La elasticidad-precio de la demanda juega un papel de suma 

importancia para determinar en que medida pueden ser incremen 

tados los precios sin que por ello se disminuya en tal magní- 

7, Napoleoni Claudio, Curso de Economía FOlítical  Id. 00011, 
pag, 54, 
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tud la demanda que provoque la disminución del ingreso del - 

productor. 

La elasticidad-precio de la demanda se define como "la res 

puesta de los compradores ante el cambio en cualquier precio"8  

6 la relación "entre los cambios en las cantidades demandadas 

y los cambios en los precios e ingresos"9. 

La elasticidad-precio de la demanda de artículos de consu-

mo básico como lo son los alimentos, es baja, lo cual signifi 

ca que los cambios que puedan sufrir los precios de los ali—

mentos no provocarán en la cantidad demandada una respuesta - 

de la misma magnitud, es decir, la respuesta de la cantidad - 

demandada, ante un cambio en el precio de un articulo, será - 

menos que proporcional. 

Por lo tanto, un aumento en el precio de los artículos bá-

sicos para la alimentación no hará que disminuya en la misma 

medida la cantidad demandada, afectando menos con ello el in-

greso del productor, o del distribuidor en su caso. 

Si se considera la demanda potencial de alimentos básicos 

en función de la población total del país y de los requerí--

mientos mínimos de alimentos para cada habitante, la produc-

ción nacional resultaría insuficiente para cubrir las necesi-

dades, por lo menos en lo que se refiere a productos básicos. 

U. 13, Suite Daniel, ITinciplcs of Economice. 1d. Harper, pag. 
297. 

9. 03,u, Manual de Proyecten de "esurrollo Económico, 



-12- 

E1 caso de la demanda efectiva de alimentos básicos no es 

diferente, pues ha sido necesario importar grandes cantidades 

de granos para abastecer el mercado nacional. 

Se ha pretendido argumentar que el crecimiento de la pobla 

ción es el factor determinante en el fenómeno de la escasez - 

de alimentos, sin embargo, el hecho de que junto a la escasez 

de alimentos básicos se presenten problemas de sobreproduc-&--

cien de otros artículos agrícolas, prueba que existe una ofer 

ta deformada ya que la producción se orienta preferentemente 

a los bienes que brindan utilidades mayores que aquellas que 

proporcionan los productos básicos. 

Se demuestra asi que existe la capacidad, en cuanto a re—

cursos naturales y humanos se refiere, para producir mejor y 

en mayor cantidad los granos y cereales que actualmente se ob 

tienen. 

(jebe hacer notar que ante la gran demanda de artículos de 

consumo básico, ha sido necesario tomar medidas -el estado re 

guiar hasta donde es capaz do hacerlo- para que los precios - 

de los artículos alimenticios de primera necesidad resulten - 

accesibles a la mayoría de la población. 

Sin embargo, aunque se reaprtiera equitativamente la pro—

ducción nacional de alimentos, un grave problema persistiría, 

la pobre variedad y calidad de loe alimentos que se consumen 
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en la mayor parte del país. El maíz sigue aportando la mitad 

de las calorías que se ingieren, por otra parte, son escasos 

los alimentos de origen animal que se consumen, dando origen 

a carencias tanto físicas como mentales en quienes sufren es-

ta situación. 

"En 1941 el frijol de varias clases representaba -como to-

davía lo hace- la principal fuente de proteinas en la dieta - 

de los mexicanos. Millares de mexicanos han subsistido día - 

tras día y año tras año con una dieta de maíz, frijol y chile 

Complementados algunas veces con camotes y cacahuates pero sd 

lo raramente por alimentos de origen animal: tales como leche 

carne y huevos"
10
. 

En resumen, la demanda de alimentos básicos se ha incremen 

tado y el crecimiento del producto agrícola resulta insuficien 

te para cubrir el crecimiento de la demanda. No obstante, se 

ha reducido el cultivo de maíz y frijol para producir alimen-

tos de exportación e insumos para la industria, ambos con ma-

yor rentabilidad; artículos tales como la fresa, que se dedi-

ca principalmente a la exportación, o el cultivo del algodón 

para la industria, los cuales ocupan las mejores tierras. En 

cambio el maíz sigue sembrándose en zonas temporalerasI sin oró 

dito y asistencia técnica en su mayoría, sin infraestructura, 

y cuando los hay, con insumos sumamente caros. 

10. Stakman E.C. Campaigna Agaínat Nunger, The Belknap Fresa 
of flarvard University Press, 1967. 
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1.3. Tenencia de la Tierra. 

La tenencia de la tierra en nuestro país involucra aspec—

tos históricos, políticos, sociales, económicos, que a través 

del tiempo han influido para determinar la estructura actual 

de la propiedad. 

Las raíces históricas de la propiedad sobre la tierra en - 

México se remontan hasta la época prehispánica, en que formas 

de propiedad individual coexistían con las formas de propia--

dad colectivas, tradición que aún se conserva en algunas comu 

nidades indígenas, y que aún en las que han recibido el impac 

to de la aculturación no se ha perdido del todo. 

Actualmente existen tres formas básicas de propiedad de la 

tierra: la privada, la ejidal y la comunal, aunque éstas dos 

últimas no corresponden al término de propiedad estrictamente 

hablando. La primera posee las características de una mercan-

cía, es decir es enajenable, puede ser un objeto de compra y 

de venta o factible de rentarse. 

Be necesario, sin embargo, recordar que la sociedad mexiea 

na ha impuesto a la propiedad privada ciertas limitaciones, - 

las cuales se encuentran contenidas en el artículo 27 de la - 

Constitución Mexicana, donde se afirma la propiedad origina.. 

ria de la nación sobre la tierra, las aguas, eta, La nación — 

tiene, además la facultad de transmitir el dominio de las - 
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tierras a los particulares, sin olvidar que la propiedad pri—

vada puede asumir en cualquier momento las modalidades que 

dicte el interés público. 

De hecho el artículo arriba mencionado está fuertemente in 

fluido por la corriente de pensamiento que se originó durante 

el movimiento revolucionario de 1910, y que expresaba las ne-

cesidades de los campesinos que fueron a la lucha. 

La fuerte concentración de la tierra que imperaba en los - 

años previos a la revolución ocasionó el descontento popular, 

ya que la gran masa campesina había sido despojada de todo me 

dio de sustento, siendo la venta de su fuerza de trabajo la 

nica vía para sobrevivir. El poder que obtuvieron durante la 

lucha los ejércitos campesinos permitió que sus demandas se - 

expresaran por medio de una ley que reconoce por encima del - 

derecho individual a la posesión de la tierra el derecho de - 

la colectividad al uso de la misma, derecho que fué conquista 

do por los campesinos durante la revolución. 

Las leyes que se expidieron posteriormente a la revolución 

-6 de Enero de 1915- no fueron más que la respuesta a las exi 

gencias que los campesinos planteaban a la clase que se había 

erigido como directora del movimiento revolucionario, y que - 

beneficiándose de la lucha había asumido el poder. 

Se reconocieron algunas demandas de la clase caznesinA que 
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aunque fuerte carecía de la dirección de una clase con los - 

mismos intereses pero con una mayor visión histórica del mo--

mento. Surge la burguesía sin las trabas que le imponía la 

gran propiedad, pero débil aún y con la necesidad de apoyarse 

en los campesinos para alcanzar sus objetivos. 

La lucha concluyó y sin embargo no se podía hablar de una 

burguesía totalmente victoriosa ni de una clase campesina com 

pletamente derrotada, hubo que reconocer sus derechos a quie-

nes no estaban completamente derrotados, surgiendo de esta ma 

nera, las leyes que ampararían el derecho de los campesinos a 

la tierra. La legislación ha evolucionado conjuntamente con - 

la sociedad, se le han hecho modificaciones en la medida en - 

que las grandes propiedades privadas han sido capaces de ha--

cer valer sus intereses, en una sociedad donde la clase campe 

sina no está enteramente derrotada. 

Pu6 necesario hacer esta exposición de tipo histórica y po 

lítica para abordar un tema que aparentemente tiene implica—

ciones de tipo legal, pero que de hecho expresa la relación - 

de fuerzas que oe estableció en un momento detenninado. Los - 

retrocesos o los avances posteriores de el proceso de reforma 

Mgraria se explican en la medida que es posible entender y ex 

plisar la relación de fuerzas que se dá en un cierto tiempo. 

Por último cabe señalar que la principal fuente de conflic 
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tos en el campo continda siendo la tenencia de la tierra, de 

aqui que necesariamente las actividades agropecuarias se vean 

afectadas fuertemente por estas pugnas. 
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1.3.1. Propiedad Privada. 

La tenencia de la tierra en nuestro país ha adoptado las - 

características que le han impuesto las fuerzas sociales que 

han expresado sus intereses de clase mediante las leyes. 

La propiedad privada debió de aceptar las limitaciones que 

le impusieron las fuerzas que en la revolución y después de e 

lla deseaban un reparto equitativo de la tierra. Sin embargo, 

ésto último no fué ni ha sido obstáculo para poseer grandes - 

extensiones y para usufructuar la tierra en el sentido estric 

to de propiedad privada, la cual, además, se ha visto favore-

cida por la politica económica seguida por los sucesivos go—

biernos nacionales que de manera directa o indirecta la han - 

dotado con obras de infraestructura, financiamiento y mano de 

obra barata, para explotar la tierra con sentido mercantil. 

La Constitución ampare el derecho a la propiedad privada y 

en el caso de la tierra la limita a las necesidades que dicte 

el interés público. 

La Ley Federal de Reforma Agraria por su parte, incluye 

también el derecho a la propiedad privada, considerando que - 

ésta será inafectable si reúne ciertos requisitos y caracte—

rísticas que se hallan contemplados en dicha ley. 

Las pequeñas propiedades o propiedades inafeciables están 

consideradas en el libro cuarto, título segundo, capítulo oc- 
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tavo, de la Ley Federal de Reforma Agraria, la cual textual--

mente dice: 

"Artículo 249.- Son inafectables por concepto de dotación, 

ampliación o creación de nuevos centros de población, las pe-

queñas propiedades que están en explotación y que no exceden 

de las superficies siguientes: 

I.- Cien hectáreas de riego o humedad de primera, o las - 

que resulten de otras clases de tierras, de acuerdo con las e 

quivalencias establecidas por el artículo siguiente; 

II.- Hasta ciento cincuenta hectáreas dedicadas al cultivo 

de algodón, si reciben riego de avenida fluvial o por sistema 

de bombeo; 

III.- Hasta trescientas hectáreas en explotación, cuando - 

se destinan al cultivo de plátano, caña de azúcar, café, hene 

quén, hule, cocotero, vid, olivo, quina, vainilla, cacao o ár 

boles frutales; 

IV,- La superficie que no exceda de la necesaria para man-

tener hasta quinientas cabezas de ganado mayor o su equivalen 

cia de ganado mayor, de acuerdo con el artículo 259;" 

Es importante señalar que los propietarios que sufran afee 

taciones en sus tierras, podrán escoger los terrenos donde - 

quedará ubicada su propiedad inafectable y que podrán conser- 

var las obras que sirvan a su finca ...Articulo 262 de la Ley - 
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Federal de Reforma Agraria-. Es necesario hacer mención por - 

su importancia del siguiente; 

"Artículo 250.- La superficie que deba considerarse como i 

nafectable, se determinará computando por una hectárea de rie 

go, de dos de temporal, cuatro de agostadero de buena calidad 

y ocho de monte o de agostadero en terrenos áridos. Cuando - 

las fincas agrícolas a que se refieren las fracciones I, II y 

III del artículo anterior, están constituidas por terrenos de 

diferentes calidades la determinación de la superficie inafec 

table se hará sumando las diferentes fracciones de acuerdo 

con esta equivalencia."11  

Las tierras de propiedad privada de acuerdo con esta ley y 

los mencionados artículos y fracciones respectivas, poseen - 

-de acuerdo a los cultivos que se practiquen en ellas- mayo--

res o menores ventajas, Los productores que dediquen sus te,--

rrerioo a los cultivos comerciales más rentables disfrutarán - 

de una situación privilegiada en comparación con aquellos pro 

duotores que se dediquen a la creación de alimentos básicos• 

Se alienta así a producir a liuienes dedican los recursos a 

loe cultivos no esenciales pero que reportan divisas al país. 

Aquellos que cultivan para producir artículos básicos para la 

alimentación y por lo tanto para el mercado interno bápicamen 

te, no reciben tales estímulos para ampliar su producción y - 

11, 444Y Federal de Referma Agraria, Zd, 01NAC-BOA, paga, 09- 
9Q, 
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sí en cambio para sustituir un cultivo menos rentable y con - 

menos garantías a otros que ofrecen mayores utilidades además 

de estímulos tales como el derecho de propiedad privada sobre 

una mayor extensión de tierras. 
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1.3.2. Propiedad Ejidal. 

El concepto de ejido data de la época colonial, en la que 

se denominaba así a los terrenos que eran de uso común, "un e 

jido (una legua cuadrada) destinado a los pastos, bosques y a 

goas de propiedad comunal"12. 

Durante y después de la revolución se trató de restaurar - 

el derecho de los campesinos a la tierra, y no es sino hasta 

la ley del 6 de Enero de 1915 cuando se hace constar por es--

crito ese derecho. 

La acción agraria para dotar a los ejidos por ese tiempo ••• 

se llevaba a cabo con acciones aisladas y sin continuidad 

pues se consideraba a éstos como una forma transitoria de la 

tenencia de la tierra, promoviendo por el contrario la proli-

feración de pequeñas propiedades privadas. No es sino hasta - 

el período presidencial del General Lázaro Cárdenas y cuando 

el reparto se hacia impostergable, que se realizan importan--

tes repartos agrarios, además de que se toman otras medidas - 

que también forman parte de el proceso de reforma agraria, ta 

les como la fundación do un banco que otorgaba crédito a eji-

datarios, asistencia técnica, etc, 

El reconocimiento legal del ejido no es pues una concesión 

sino el resultado de la lucha de los campeaino0 por la tierra. 

A partir de 1920 se expiden diferentes reglamentaciones para 

12, 001110 
Pag, 

4Prlquer Historia del Capitalismo en léxico, Id, tirar 
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llevar adelante el proceso agrario, 

Ley de Ejidos de 1920, otra en 1921, 

titución de Tierras y Aguas en 1927, 

grario en 1934. 

El crecimiento demográfico actual 

crear fuentes alternativas de empleo 

destacan entre ellas: la 

la Ley de Dotación y Res 

hasta llegar al Código A 

y la imposibilidad de - 

, impone la urgente nece- 

sidad de ampliar los terrenos de los ejidos ya existentes o - 

de abrir nuevos centros de población afectando a las propieda 

des privadas y haciendo que estas últimas no excedan los lími 

tes recomendables para una convivencia justa con los ejidos. 

Se estima que existen actualmente tres millones de solicitan—

tes de tierras. 

En cuanto al usufructo de la tierra por los ejidatarios la 

Ley Federal de Reforma Agraria expone: 

"Artículo 51.- A partir de la publicación de la resolución 

presidencial en el "Diario Oficial" de la Federación, el nú-

cleo de la población ejidal, ea propietario de las tierras y 

bienes que en la misma se señale con las modalidades y regula 

°iones que esta ley establece. La ejecución de la resolución 

presidencial otorga al ejido propietario el carácter de posee 

dor, o se lo confirma si el núcleo disfrutaba de una posesión 

provisional." 

Es importante. sehalar que la misma ley en el artículo 52 - 
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prohibe y nulifica cualquier trato que tenga como fin enaje-

nar, rentar, gravar o hipotecar la tierra ejidal, y por lo 

tanto está fuera del mercado. 

La dotación mínima para un ejidatario será de 10 hectáreas 

de riego o 20 de temporal. Desafortunadamente el crecimiento 

de la población rural y la imposibilidad de emplearse en acti 

vidades diferentes a las agrícolas provoca la atomización de 

los terrenos ejidales, haciendo más pequeña la parcela por e-

jidatario. 
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II ANTECEDENTES DE LA PRODUCCION DE ALIMENTOS. SU RELACION 

CON LA TENENCIA DE LA TIERRA. 

2.1. Período Pre-revolucionario. 

La producción de granos tales como el maíz y el frijol tie 

ne sus antecedentes en los tiempos anteriores a la conquista. 

La alimentación de la población del país en esa época estaba 

basada en el maíz, el cual se cultivaba con el sistema de "ro 

za" también llamado de "milpa", esta forma de cultivo requie-

re de grandes extensiones para practicarse, y debido a que la 

población era numerosa -los cálculos llegan a estimar a la po 

blación precortesiana en 25 millones en el México central-1  - 

la producción de maíz ocupaba grandes extensiones, provocando 

la atomización de los núcleos de población y con ello que los 

habitantes estuviesen dispersos. 

El frijol era el complemento más importante para la alimen 

tación, las calabazas y algunas frutas eran también incluidas. 

Los cultivos se hacían a menudo en forma simultánea, es decir 

se sembraba en la misma parcela maíz, frijol y calabaza. 

A pesar de que el sistema de "roza" provoca bajos rendimi-

entos cuando se practica reiteradamente, al practicarlo duran 

te la época prehispánica en tierras vírgenes se obtenían al--

tos rendimientos. 

La agricultura era básicamente temporalera, pero se han ha 

I, hamo Enrique, Op. cit. peg. 29. 
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liado ejemplos do agricultura irrigada entre los Aztecas, en 

ese tipo do cultivos los rendimientos son más altos, obtenién 

dose hasta tres cosechas anuales en el sistema llamado "chi--

nampas". 

Se contaba con excedentes en la producción -la existencia 

del mercado lo demuestra-. La principal actividad era la agri 

cultura, pero el excedente permitía que existiese un sector - 

desligado de la producción y que asumía las funciones de go--

bierno. Habla otro sector de la población que desligado de la 

producción agrícola y de las labores de gobierno, trabajaba - 

para producir bienes más elaborados que demandaba la pobla—

ción, estos artesanos constituían tambiénwun sector importan-

te de los habitantes. 

La propiedad de la tierra para el cultivo asumía diferen—

tes modalidades, desde la propiedad colectiva hasta la propio 

dad de un solo individuo sobre la parcela. La tenencia de la 

tierra entre los Aztecas antes de la llegada de los Españoles 

estaba organizada de la siguiente manera: 

"1) Tlatocatlalli o tlatocamilli. Es decir, la tierra del 

jefe supremo o tlatoani. Esta tierra era trabajada por vasa—

llos del gobierno imperial. El producto obtenido estaba deati 

nado al mantenimiento del gobierno central. 

2) Tecpontlalli o tierra del teopon. Es decir, la tierra 
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que pertenecía al gobierno local o regional. Los habitantes 

de una "región" como ésta, los tecponponque, trabajaban la 

tierra mediante esta forma de gobierno. 

3) Tecuhtlalli o tierra del tecuhtli, quien no era otro 

que el jefe de las unidades básicas del imperio, es decir, el 

jefe del barrio. 

4) Tecpilalli, que era la tierra de un miembro de la uno--

bleza" tradicional. Eran tierras dedicadas al sostenimiento - 

de los jefes de la tribu y de los nobles de los pueblos some-

tidos. 

Teotlalli o tierras de los dioses. Tierras destinadas 

al mantenimiento del clero indígena. 

6) Pillali o tierras de los militares. Ellas estaban des-

tinadas a los soldados distinguidos y se trabajaban con el es 

fuerzo de los indígenas vencidos: mayiques o tlamaites que da 

ban un tributo en especie y en mano de obra al señor o pilli. 

7) Yaotlalli o tierras de la guerra. Destinadas al mante-

nimiento de guerreros locales. 

8) Calpullali o tierras de cada barrio. Las tierras de la 

comunidad mexicana en sentido estricto. El altepetlalli se 

componía de un cierto número de calpullis."2  

Esta descripción de la estructura de la tenencia de la tic 

rra entre los Aztecas se repetía, según se cree, aunque sólo 

2. Barbosa A. René. La Estructura Económica de 11 Nueva Espa-
ña, 1519/1810, Ediciones; siglo XXI Editores S,A, Pag, 22. 
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fuese en los aspectos más esenciales, entre algunos grupos 

que poblaban el territorio nacional. 

Al arribar los Españoles a México, y posteriormente a la - 

conquista, se dedicaron a implantar, además de los cultivos a 

decuados a las zonas recién descubiertas por ellos, la estruc 

tura de propiedad que sobre la tierra privaba en la penfneu-

la, la cual fué adaptándose a las circunstancias que prevale 

cían en la Nueva España. 

Surgen nuevas formas de tenencia, las cuales muestran la - 

influencia de las estructuras de tenencia anteriores. 

Ea asf como aparece la encomienda, la cual no puede consi-

derarse estrictamente como propiedad de la tierra sino más' - 

bien como la apropiación del fruto de ésta. 

El repartimiento fué otra forma de apoderarse del exceden-

te, y no odio de éste, sino también de una parte que afectaba 

a los productos destinados a la manutención de los indios. 

El maiz y el frijol continuaron sembrándose, pero se inclu 

yeron nuevas especies de plantas entre las cuales destacaba - 

el cultivo de trigo, además de que se introdujo la cría del - 

ganado, el cual por las condiciones naturales que se presenta 

ban -pastos virgenes- se desarrollé rápidamente. 

La producción se dedicaba fundamentalmente a el sostén del 

productor y su familia, adelós de cubrir el tributo que se im 
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ponía en el caso de los indígenas, por este medio los exceden 

ten eran canalizados a quienes con su trabajo no generaban 

productos agrícolas. En ocasiones debido a las condiciones na 

turales adversas, además de los ataques de los indios -sobre 

todo en el norte del país- y a la falta de vías de comunica--

ción, la producción de cereales no llegaba a los centros de a 

basto, provocando hambruna y descontento entre la población. 

El mercado fué un factor determinante para la producción - 

de cereales ya que era en extremo reducido, ésto por falta de 

vías de comunicación, pillaje, escasez de transportes, etc., 

llegándose al grado de que existían zonas donde la sobrepro—

ducción de maíz y trigo eran el problema fundamental, así, - 

"las cosechas que se levantan en esta región son abundantísi-

mas, pero los agricultores, después de reservar para su gasto 

el maíz que necesitan, queman y tiran la mayor parte por fal-

ta de compradores."3 

Lao empresas españolas, que eran las que principalmente se 

dedicaban al cultivo de cereales con fines comerciales, no - 

contaban con un mercado que pudiese garantizarles la venta de 

ous productos y mucho menos la ampliación de su producción, - 

fué necesario restringir la oferta a las necesidades del mer-

cado regional y fomentar actividades que permitieran a la uni-

dad de producción ser autoeuficiente. 

3. Soulo Enrique, Op, Uit,, rag. 159. 
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La propiedad de la tierra en la Nueva España, como ya se a 

notó con anterioridad, poseía características heredadas tanto 

del régimen de tenencia indígena como del español. La enco—

mienda y el repartimiento no se consideran como formas de pro 

piedad sino más bien como apropiación del fruto de ésta. Es--

tas formas de apropiación del excedente predominaron en los i 

nicios de la dominación española, así como durante la consoli 

dación de la misma; sin embargo, tales sistemas de apropia—

ción del trabajo de los indios fueron perdiendo vigencia pos-

teriormente para dar paso a una nueva unidad de producción, - 

que nació durante la colonia y sobrevivid después a ésta, -la 

hacienda-, la cual se constituyó en el prototipo de explota—

ción comercial agrícola y cayó en desuso después de la etapa 

revolucionaria. 

La hacienda se inició como una empresa española que por - 

las condiciones que le imponía la situación económica de la é 

poca, era una unidad autosuficiente. 

El mercado restringido, las grandes fluctuaciones de pre—

cios, las múltiples exacciones y los malos caminos, impedían 

el desarrollo de estas unidades de producción durante la colo 

nia. 

El monopolio de las tierras y la expropiación de las mis-4,  

mas propiedad de lag) comunidades indigenas fueron ongwo pa.„ 
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racterísticos de la época. 

La producción en esos tiempos fué irregular, además de que 

las malas vías de comunicación impidieron que la producción - 

de una zona pudiera complementaras con la de otra, presentán-

dose con frecuencia el caso de escasez en algunas regiones si 

multáneamente con el fenómeno de sobreproducción en otras cer 

canas a las primeras. 

El abastecimiento a las ciudades se veía a menudo entorpe-

cido debido a fenómenos naturales que mermaban la producción 

así como a la falta de transportes adecuados que pudiesen lle 

var granos a los centros de población. Las hambrunas eran fe- 

námenos frecuentes. 

La producción para el exterior era una actividad muy impor 

tante en la Nueva España, sobre todo en lo que se refiere a - 

productos agrícolas. El principal apoyo para hacer llegar las 

mercancías a los consumidores era la flota española. 

La producción para el mercado interno de productos agrico-

las dependía en mucho de la actividad minera, ya que muchas 

explotaciones agrícolas estaban localizadas cerca de las mi--

nas. Estas explotaciones agrícolas surgieron ante la necesi-

dad de abastecer a los centros mineros de alimentos, llegando 

en ocasiones a formar una sola unidad con la explotación mine 

ra. 
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La producción agrícola declinó al finalizar el siglo XVII 

y se cree que este fenómeno tuvo su origen en la declinación 

de las actividades mineras, las cuales representaban un impor 

tante mercado para los productos agrícolas. 

Durante la colonia se continuó la práctica de los cultivos 

tradicionales con los métodos antiguos tanto de España como - 

del mundo indígena, pero se introdujeron importantes cultivos 

que se integrarían con el tiempo a la dieta de la población; 

tal es el caso del trigo,.el arroz, el café, etc. 

La introducción del ganado fué un paso importante para una 

actividad que se desarrollarla satisfactoriamente con poste-

rioridad. La introducción de productos alimenticios de origen 

animal en la dieta de la población fué también un paso impor-

tante para el mejoramiento de la nutrición, al incorporar las 

proteinas animales que se consumían sólo esporádicamente du—

rante la época prehispánica y que tan necesarias son para el 

desarrollo del ser humano. 

La separación de la Nueva España de la Corona española no 

modificó en mucho el panorama económico que se observaba en - 

los tiempos previos a la guerra de independencia. La agricul-

tura era una de las actividades más importantes, al igual que 

la minería; la concentración de las tierras en pocas manos e-

ra el fenómeno más oomán que se observaba en la Nueva España, 
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los métodos usados para la explotación de la tierra eran ine-

ficientes, así como escasos los rendimientos de la misma; los 

impuestos y las limitaciones a la agricultura eran numerosos 

y frenaban el crecimiento de ésta. 

Además, ea necesario hacer notar que los rendimientos en - 

la economía en general y en la agricultura en particular des-

cendieron durante y después de la guerra de independencia, hu 

yeron capitales y el comercio exterior decayó. 

La agricultura, especialmente del centro y del sur del pa-

ís sufrió graves dados, sobre todo en aquellas explotaciones 

en las que se practicaba la agricultura a gran escala; las pe 

quedas explotaciones dedicadas a abastecer el mercado de ali-

mentos básicos no sufrieron pérdidas de importancia. 

La concentración de las tierras impedía el uso adecuado de 

éstas, siendo la iglesia uno de los principales acaparadores, 

no sólo de tierras sino también de capitales. 

La etapa posterior a la independencia se caracterizó por -

los constantes desajustes, principalmente en el terreno polí-

tico, las constantes rebeliones apagaron todo el optimismo - 

que acarreé la recién obtenida libertad. No es sino hasta el 

gobierno de Santa Ana cuando se estabiliza la situación polí-

tica. 

Se definían por entonces don campos de lucha muy bien deli 
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mitados; aquellos que pretendían que se continuase en el cami 

no ya seguido, con tendencias europeizantes, y otros que aspi 

raban a obtener un desarrollo similar al de los Estados Uni-

dos, copiando los métodos seguidos por esta nación. 

Después de la lucha por la reforma y contra el imperio de 

Maximiliano, México surgí. con ideas liberales, particularmen 

te en lo que respecta al derecho individual a la propiedad, a 

la explotación de la riqueza acumulada por un particular, a - 

la usura y al libre comercio. 

Las leyes de reforma, por otra parte, al anular el derecho 

de las comunidades indígenas a conservar sus tierras en con--

junto, provocó una mayor concentración de las mismas, al des-

pojar a los indios de la capacidad de defenderlas de la vora-

cidad de quienes requerían de grandes extensiones para sus 

cultivos. 

La economía en esta época sufre grandes deterioros a causa 

de la gran inestabilidad política que predominaba por enton—

ces; las rebeliones debidas a los múltiples despojos de tie-

rras a las comunidades indígenas requirieron de fuertes repre 

siones por parte del gobierno, los más importantes levanta--

mientos por su fuerza y repercusiones se dejaron sentir en 1.0 

los territorios de Sonora y Yucatán, 

Los deslindes de tierras contribuyeron a concentrar aún 
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más la propiedad de la tierra, arrojando a los propietarios o 

riginalee a buscar el sustento sin más elementos para conse-

guirlo que su fuerza de trabajo. 

La producción registré, como ya era costumbre, enormes i—

rregularidades, las seculares sequías se unían a los deficien 

tes métodos de explotación de las tierras provocando frecuen-

tes hambrunas. 

La época que queda comprendida dentro del gobierno de Por-

firio Díaz se caracterizó por el impulso que se dió a la pro-

ducción agrícola que se orientaba al comercio exterior; así, 

la producción de henequén, café, azúcar y tabaco, registró au 

mentos de importancia, cultivándose generalmente en grandes - 

extensiones. Los cereales se sembraban en tierras pobres con 

gran trabajo y exiguos rendimientos, provocando resultados li 

mitados en la producción, "a una agricultura pobre correspon-

día un salario bajo y un producto caro".4  

La producción comercial tanto agrícola como ganadera orien 

tada principalmente a satisfacer la demanda externa, se carac 

terizaba por el predominio de capital extranjero, y ante los 

estímulos que recibía, registraba importantes incrementos en 

sus volúmenes de producción. 

La paz del período porfirista llegó a su fin al estallar - 

violentamente el descontento de la población. El bienestar e- 

4. 11 illTmeunaTsto. Historia Documental de México, To- 
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con6mico de las clases altas que se habla logrado a base del 

amparo abierto al latifundismo, al capital extranjero, al des 

pojo y explotación de la población, acarreó el descontento e 

hizo estallar la violencia que modificaría esta situación. 

La revolución se distinguió por ser un movimiento tipica--

mente campesino, la tenencia de la tierra y particularmente - 

la concentración de la misma produjo grave malestar entre los 

trabajadores del campo empujándolos a la lucha armada, buscan 

do la restitución de sus tierras, medio de sustento de una 

gran parte de la población. 

Resulta ilustrativo de esta situación el Plan de Ayala, 

proclamado por los zapatistas y el cual dice "En virtud de 

que la mayoría de los pueblos y ciudadanos mexicanos no son - 

más dueños que del terreno que pisan sin poder mejorar en na- 

da su condición social ni poder dedicarse a la industria o a 

la agricultura, por estar monopolizados en unas cuantas manos, 

las tierras montes y aguas: por esta causa, se expropiarán, 

previa indemnización."5  

La revolución y los campesinos que participaron en ella, 

tenían como fin principal la distribución equitativa de la 

tierra y de los medios para trabajarla. 

5, OtanleY R9150, Historla Documental de MUlao 	U.N.A.U.  A.uln Un, A...n 
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2.2. Período Post-revolucionario. 

La pacificación del país se inicia con el régimen de Venus 

tiano Carranza, quien trataba de detener -con medidas dilato-

rias- las exigencias de los campesinos que pedían el reparto 

de la tierra. La ley de Enero de 1915 en materia agraria tra-

taba fundamentalmente de ganar a la clase campesina para apo-

yar al régimen recién constituido. 

Las acciones agrarias que se realizaron por entonces -a ex 

cepción de las de Lucio Blanco y Francisco Mújica- carecieron 

de trascendencia por lo limitado del hecho. Por entonces aún 

se mantenían vigentes las leyes que habían sido emitidas du—

rante la colonia, con el evidente fin de no lesionar los inte 

reses de los latifundistas, se decía al respecto que debíase 

de respetar en materia agraria a "las disposiciones dictadas•, 

por el régimen colonial que no han sido derogadas y pegón las 

cuales para el senalamiento de los ejidos, deben medirse des-

de el centro de las poblaciones y en la dirección de cada uno 

de los puntos cardinales, la extensión de dos kilómetros y 

ciento noventa noventa metros de lado".6 

La Comisión Nacional Agraria, que funcionaba -al menos ofi 

cialmente- como la entidad dedicada a ejercer la acción agra-

ria, sólo llevó adelante medidas tímidas que en nada resol--

vian el problema que había llevado a los campesinos a la revo 

6. Tirado de Ruiz Rosa M. Bienestar Campesino y Desarrollo 3-
conomico, 
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lución. 

Con el régimen de Adolfo de la Huerta se ponen en practica 

medidas que tratan de atenuar el problema sin afectar los in-

tereses de los terratenientes, para ello se dicto la ley de - 

tierras ociosas que permitía a quienes carecieran de ellas la 

ocupación de terrenos incultos para trabajar, ésto no signifi 

cabe que se crearan derechos sobre el área que se ocupara. 

Durante los períodos en que gobernaron Venustiano Carranza 

y Adolfo de la Huerta, se repartieron tan sólo 381 949 hectá-

reas. 

Con la llegada del General Alvaro ubregón a la presidencia 

se estableció la política de fomentar la explotación agrícola 

individual a través de medidas colonizadoras, las cuales fue., 

ron aprovechadas por las "medianas propiedades" para legali-

zar su situación en cuanto a inafectabilidad. Al mismo tiempo, 

se negaba a los peones la oportunidad de fundar ejidos en su 

lugar de trabajo, pues se consideraba esta norma do propiedad 

como transitoria, tratando por el contrario de que se intere-

saran por trabajar tierras que recibirían como patrimonio par 

titular. 

Al negar a los peones el derecho a dotación de tierras, se 

aseguraba su permanencia en las grandes propiedades al no po-

seer éstos otra alternativa para sobrevivir en sus lugares de 
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origen, ya que los jornaleros, ante años de tradición y arrai 

go se negaban a abandonar sus lugares de residencia. 

Con el régimen de Alvaro Obregón se incrementa la distribu 

ción de tierras, pues en su mandato se repartieron 1 730 684 

hectáreas, cantidad que refleja la urgencia de hacer efectivo 

el reparto agrario. 

Los períodos de mandato de los presidentes Plutarco Elias 

Calles, Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Ro—

dríguez se caracterizaron por el respeto a las grandes propie 

dades, el ejido se constituyó por entonces en el medio para — 

disminuir el descontento al mismo tiempo que se erigía como — 

actividad complementaria de los ejidatarios, ya que la activi 

dad de estos 41timos se pensaba debía ser el trabajo asalaria 

do. 

Bajo el régimen de Plutarco Elias Calles se repartid un to 

tal de 3 173 343 hectáreas; con el presidente Emilio Portes 

Gil se distribuyeron 851 282 hectáreas; Pascual Ortiz Rubio 

durante su régimen distribuyó 1 495 182 hectáreas y por su 

parte Abelardo L. Rodrfguex distribuyó 2 056 268 hectáreas 

con promedios de 10.86, 6.72, 12.72, 12.99, hectáreas por cam 

pesino, respectivamente.7 

7, Tirado de Ruiz Rosa M. Bienestar Uampesino y Desarrollo Y- 
conómico, Bd. 	Pag. 53. 
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2.3. Período Cardenista. 

Los graves conflictos que amenazaban con estallar a causa 

del malestar ocasionado por la falta de atención al problema 

agrario así como las escasas tierras repartidas hasta enton-

ces, imponían una solución rápida y adecuada, la cual se did 

en una respuesta presidencial de reparto agrario que no tenía 

precedentes por la magnitud de la acción que se llevó a cabo. 

Bajo el régimen del General Lázaro Cárdenas se repartieron 

en promedio 26.35 hectáreas por campesino, que hicieron un to 

tal de 20 107 044 hectáreas distribuidas a un total de 763 009 

ejidatarios. Durante este período no sólo se presté atención 

al reparto agrario, sino que la reforma agraria se contemplé 

como un proceso integr¿I, acompañando el reparto con otras me 

didas tales como canalización de créditos al sector ejidal, a 

sistencia técnica, etc. 

A pesar de la fuerte resistencia que opusieron los terrate 

nientes al proceso de reforma agraria éste se realizó con el 

decidido apoyo de los cbmpesinos. La estructura que guarda ac 

tualmente la propiedad de la tierra puede decirse que se for-

mé a partir del período presidencial del general Lázaro Cárde 

nao. 

La producción se vid afectada al principiar la distribu--- 

ojén de las tierras; sir embargo, posteriormente fué regulari 
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zdndose hasta llegar a aportar incrementos en la productivi- 

dad y en la producción total. 

Los repartos más importantes se llevaron a cabo en Sonora, 

Sinaloa, Michoacán y Yucatán. 
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2.4. De Manuel Avila Camacho a nuestros días. 

Los regímenes a partir del de Manuel Avila Camacho se ca—

racterizaron por restarle apoyo a los ejidos y nulificar las 

conquistas alcanzadas hasta entonces. Se retiró el crédito, - 

la asistencia técnica y se reorientó el uso y la creación de 

obras de infraestructura. 

La propiedad privada recibió a partir de este régimen gran 

des ventajas para desarrollarse, especialmente las tierras - 

que se encuentran ubicadas en el norte del país, las cuales - 

por su ubicación geográfica tienen acceso al mercado de los - 

Estados Unidos y a otros mercados del exterior. 

Durante el mandato de Manuel Avila Camacho se repartieron 

5 306 922 hectáreas, muchas como colonias con el fin de forta 

lecer una clase media de campesinos. 

Con el régimen de Miguel Alemán se brinda nuevo impulso a 

las grandes y medianas propiedades con importantes obras de - 

infraestructura; se incrementa el capital invertido por uni-

dad de producción, provocando que la participación del sector 

ejidal decreciera. Se reduce la aportación que los ejidos ha-

cían a la producción. Según datos oficiales en este periodo - 

se reparten 4 210 478 hectáreas. 

Con Adolfo Ruiz Cortines se eleva notablemente la produc— 

ción, especialmente le que se obtenía en las grandes explota- 
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ciones comerciales privadas; se incrementa la productividad - 

en este tipo de propiedad gracias al impulso que habían reci-

bido por medio de grandes obras de riego, asistencia, crédi-

tos, etc. 

Por otra parte, la demanda de tierras que el insuficiente 

reparto agrario y el incremento de la población había origina 

do no se hizo esperar, esto último se agravó a causa de que - 

los Estados Unidos se negaban a recibir braceros mexicanos. A 

demás, aunque las propiedades privadas habían alcanzado éxito 

con altos rendimientos, no eran capaces de absorber toda la 

mano de obra existente, no sólo por su elevado número sino 

también porque se trataba de una agricultura -especialmente 

las grandes propiedades- con altos niveles de tecnificación. 

En este período se repartieron 3 563 847 hectáreas, por la 

presión que ejercían los campesinos solicitantes de tierras. 

Con el régimen de Adolfo López Mateos las exigencias de - 

los campesinos se hicieron nide fuertes y era tan crítica la - 

situación que se llegó hasta la invasión de predios. 

Se repartieron por entonces 7 935 476 hectáreas. La políti 

ca hacia los ejidos no mostró cambios de importancia. 

Durante el mandato de Gustavo Díaz Ordaz se continúa con - 

el reparto agrario pero éste resulta insuficiente, para aten--

der todas las demandas de tierra existentes. 
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La situación actualmente no se ha modificado sustancialmen 

te, observándose los mismos fenómenos de migración de brace—

ros, desempleo y subempleo crónicos en el campo, bajos nive-

les de vida, incapacidad de la industria vara absorber la o--

ferta de mano de obra y aunado a todo ésto, escasez de alimen 

tos básicos. 
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III LA INSUFICIENTE PRODUCCION DE ALUENTOS. 

3.1. Demanda. 

Considerando la demanda como una función del ingreso y de 

la población, es posible afirmar que la demanda de productos 

agropecuarios y en especial de productos alimenticios ha au—

mentado proporcionalmente al crecimiento demográfico. Es nece 

sario subrayar que no basta el crecimiento de la población pa 

ra que aumente la demanda de un producto, el ingreso es un - 

factor muy importante que hay que considerar para analizar el 

fenómeno. 

Examinando el periodo 1940-1960 y con base en el crecimien 

to de la población y el incremento de el ingreso, la produc—

ción agropecuaria en este lapso casi alcanzó a cubrir la de--

manda, pues hubo qüe importar cereales aunque no en los volú-

menes actuales. 

La población rural sin embargo continuaba padeciendo caren 

cias a causa de la inadecuada distribución de los productos a 

límenticios, y gran parte de la población urbana del país se 

enfrentaba al mismo problema. 

De 1934 a 1940 la población creció en un 1.76 en tanto que 

el sector agropecuario lo hacia a un ritmo de 3.3%, de 1941 a 

1950 la población se incrementa en un 2.7k  mientras que el - 

sector agroplcuario lo hace al 5.5A, para 1951-1960 se incre- 



-46- 

menta la población en 3.1% mientras tanto el sector agropeoua 

rio crece en 4.3%. A partir de 1965 el crecimiento del sector 

agropecuario es marcadamente inferior al crecimiento de la po 

blación pues el primero es de 2.1% entre tanto que el segundo 

es de 3.5%; este año marca el principio de la decadencia de - 

la agricultura pues en este periodo sólo creció en 1A.
1 

En cuanto al ingreso la situación no se presenta muy alen-

tadora ya que la concentración del mismo es un fenómeno cons-

tante y creciente en nuestra economia. Según datos de una en-

cuesta del año de 1963, el 0.9% de las familias mexicanas con 

centraba el 15.6% del ingreso; en el otro extremo se encuen-w. 

tran las familias mexicanas que constituyen el 61.9% del to-

tal y que recibían el 15.9% del ingreso total. Para el año de 

1966 otra encuesta señalaba que el 1% de las familias mexica-

nas concentraba el 12% del ingreso en tanto que el 50% de las 

familias recibía el 15.4% del ingreso total, llegando incluso 

el 20% do las familias en el estrato interior a recibir tan - 

sólo el .3.6% del ingreso total. 

Es evidente que la concentración del ingreso en nuestro pa 

is es elevada y que un alto porcentaje de la población no re-

cibe los ingresos suficientes para cubrir sus necesidades más 

elementales ya que los ingresos que perciben no les permiten 

adquirir loe alimentos básicos, 

1, 1)041114 Aragón  1, México Desarrollo Ce» Pobreza, Higlo XXI 
'toregi, k, 40, ~con Arturo, México Hoy, Oillo XXI, 
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Así, "El. consumo privado es determinante para la expansión 

de la producción de los sectores agropecuario, industrial, co 

mercial y de servicios, por lo que su crecimiento está rela--

cionado con los niveles y la forma como se reparten los ingre 

sos de la población -que son los consumidores finales-."2 

ror otra parte, el Doctor Rafael Ramos Galván en 1940 afir 

ma que el 806 de la población mexicana padecía hambre; esta - 

situación para el año de 1962 no se había mejorado de manera 

significativa, según una encuesta del Instituto Nacional de - 

la Nutrición; se afirma también en el mismo documento que es-

to Intimo se agrava en la población infantil.3  

Aunque el ingreso es determinante para la elaboración de - 

la dieta, los precios constituyen otro aspecto muy importante 

que debemos examinar. 

El alza de los precios en los artículos de primera necesi-

dad ha sido durante los últimos diez años un hecho ya caracte 

ríatico de nuestra economía. Sin embargo, a partir del año de 

1973, con el proceso inflacionario, los precios de los artícu 

los básicos se han incrementado notablemente y no en la misma 

proporción que los ingresos deprimiendo así el nivel de vida 

y restando además posibilidades de mejorar la dieta. 

Aunque el fenómeno inflacionario se dejó sentir desde el - 

2. Secretaría de Programación y Presupuesto. La Matriz do In-,  
sumo PrOducte (lomo Instrumento de Análisis. 

3, Montado Guillermo, 11 Milagro Mexicano, Id. Nuestro Tiempo 
pago, 50,51,121► 
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año de 1971, es durante el año de 1973 cuando el alza de los 

precios es alarmante, "en 1973 las preisones inflacionarias - 

comenzaron a dispararse; el índice nacional de precios al con 

sumidor, que entre 1970 y 1972 habla variado entre 5.05% y 

5.4%, aumentó 12.1% en 1973."4  

A partir del año 1973 y hasta los actuales momentos el al-. 

za de los precios se ha mantenido, particularmente, el alza - 

se ha dejado sentir con mayor intensidad en los artículos de 

consumo necesario, entre los que figuran los alimentos. 

Puesto que los gustos y las costumbres también tienen im—

portancia en la estructuración de la dieta, será necesario 

considerar la trascendencia que tienen ambos aspectos. 

Es evidente que los gustos y las costumbres en materia de 

alimentos están fuertemente influidos por los patrones cultu-

raleo de los consumidores y que aquellos a su vez están en 

función de los ingresos de la población. 

Seguramente los gustos y las costumbres sobre alimentación 

se modificarían siempre y cuando se contara con un ingreso a-

decuado que permitiera adquirir los elementos necesarios para 

una buena alimentación, es decir que si el ingreso mejorase - 

sería probable esperar que la alimentación también lo haría, 

siempre y cuando el incremento del ingreso fuese acompañado - 

de una mejor distribución del mismo. 

4, Ayala 404, México, Hoy, Inglo Á4I Zdítoros, Pag, 
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3.2. Déficit. 

Si se quisiera medir el déficit de productos agrícolas bá-

sicos, la importación de granos podría ser la medida adecuada, 

o por lo menos la más asequible. La importación de alimentos 

no es una práctica reciente, ya en el año de 1940 se registra 

han importaciones de maíz, las que llegaron a 8 271 toneladas, 

para 1944 se importaron 163 658 toneladas de maíz; los años - 

de 1953-54 fueron años de fuerte importación de este grano, 

con 376 788 y 146 716 toneladas respectivamente. La fuerte 

tendencia de la importación de granos se volvió a presentar 

en los años 1956-57-58; cabe aclarar que no se registraban vo 

lúmenes importantes de exportación de maíz. Nuevamente se pre 

senta una fuerte importación en el ario de 1963. Sin embargo, 

no es sino hasta el año de 1970 cuando ya se establece como 

un fenómeno corriente además do creciente la importación de -

maíz. 

Considerando los consumos per-oápita, la situación no ha - 

mejorado mucho. De 83.38 kilogramos en 1940, aumentó a 114.4 

en 1944, cinco años después se da un breve ascenso ya que en 

1949 se consumieron 115.0 kilogramos per-cápita, para 1954 se 

había incrementado el consumo llegando a 157.0 kilogramos; en 

1959 después de un aumento considerable en el año anterior el 

consumo es de 160,9 kilogramos; a 199.2 se eleva el consumo - 
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en 1964, y a partir de este año el consumo per-cápita sufre u 

na baja de la cual en 1977 -trece años después- no se habla - 

podido recuperar, pues en 1969 fuó de 155.9 kilogramos per-cd 

pita, en 1974 de 157.0, y por último en 1977 el consumo se e-

levó sin que se igualara el nivel de 1964 alcanzando la cifra 

de 187.6 kilogramos. 

El caso del trigo es semejante, aunque las exportaciones - 

de este grano durante la década 1960-69 fueron muy importan--

tes especialmente a partir de 1964 y hasta el año de 1969. - 

Después de este periodo la producción de trigo resulta marca-

damente insuficiente haciendo necesaria la importación de con 

siderables cantidades a partir del año 1971 con excepción de 

los años 1975-76. 

En cuanto a la producción de frijol, las tendencias no han 

sido tan desfavorables como en los articulas tratados con an-

terioridad aunque los movimientos de importación y exporta—

ción de frijol si han sido importantes si se comparan con el 

consumo nacional. 

A pesar de que se han presentado importaciones de frijol - 

las exportaciones han tenido diferencias favorables con res--

Pacto a las primeras, principalmente durante loe anos cuaren-

ta ya que en el quinquenio 1949-44 se importaron 86 toneladas 

y se exportaron 6 244 toneladas en promedia; en 1945-49 el - 
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promedio de importación se elevó a 482 toneladas en tanto que 

el de exportación se redujo a 1 464 toneladas. 

Los siguientes dos quinquenios se caracterizaron por la e-

levada importación de frijol en relación a la exportación del 

mismo; el siguiente quinquenio, de 1960 a 1964, registra una 

ligera mejora en cuanto al déficit do los dos periodos ante--

rieres al igualar la exportación con la importación de este - 

artículo. 

El quinquenio 1965-69 se caracteriza por una elevada des--

proporción entre la importación y la exportación siendo favo-

rable el saldo para ésta última. Durante 1970-74 la exporta.-

oidn vuelve a superar a la importación aunque no de manera no 

table. Para 1977 la exportación de frijol es marcadamente su-

perior a la importación. 

Uno de los artículos en los que la producción nacional se 

ha manifestado del todo incapaz de responder a la demanda, es 

la leche. Las importaciones de leche son incomparablemente ma 

yoree con respecto a las exportaciones de este producto. Las 

importaciones han presentado un crecimiento si no perfectamen 

te uniforme por lo menos se puede decir que su trayectoria as 

candente no so ha detenido desde 1960. 

Loe consumes per-cápita, también han presentado incremen—

tos aunque no regulares, Durante el quinquenio 1960-64 el con 
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sumo anual per-cápita fué de 61.7 litros, para el siguiente --

quinquenio el promedio se había elevado a 75.8 litros. Loe a—

nos 1970-74 presentaron un consumo per-cápita de 90.2 y para - 

1977 se registró un promedio de consumo de 95.2 litros por per 

sona. 

No hay que olvidar que mucha de la leche se usa para fabri-

car productos derivados de la leche o que lleva a la misma den 

tro de su composición. Esto necesariamente implica que una par 

te importante de la población no consume leche o derivados de 

la misma y que otra parte de la población la consume en exceso. 

Los promedios de consumo se encuentran por abajo de los con , 

siderados mínimos -182 litros anuales-, y aunque los promedios 

han crecido es importante recalcar que se trata de consumos - 

per-cápita y que éstos no muestran las posibles desviaciones - 

en cuanto a la distribución en el consumo de leche. 

is posible concluir después del análisis realizado en torno 

a la oferta de artículos para el consumo básico, que ésta mues 

tra una creciente tendencia de marcada insuficiencia para cu--

brir la demanda nacional. 

Por Intimo reproduzco parte de un artículo aparecido en el 

diario "Excelsior" y cuyo autor es el sacerdote chileno Gonza-

id Arroyo; este pequen° párrafo puede en mucho arrojar luz so; 

Ore un tema tan extensamente tratado, controvertido y en el -- 
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cual sin embargo, no se ha llegado a conclusiones satisfacto—

rias. El articulo mencionado apareció el 12 de Julio de 1979 y 

dice así: 

"Dentro de un proceso irreversible y mundial la acción de - 

las transnacionales en la agricultura ha producido en México - 

un aumento de producción polarizado por las necesidades de mer 

cado de estas firmas, paralelo al desplome de la de consumo po 

pular, lo que ha provocado un aumento de las importaciones ali 

mentarias que pesa negativamente en la balanza comercial. En - 

el trabajo so establece que en busca de más ganancias y del - 

control de materias primas agropecuarias las transnacionales - 

han organizado en los últimos años un crecimiento marcado del 

monopolio el que integran a un sistema de producción , procesa 

miento y distribución de alimentos, con lo cual la agricultura 

es de hecho dependiente de un grupo menor de empresas privadas 

que producen insumos y/o producen materias primas agropecua-J—

rias para su distribución y comercialización. Lo anterior se 

refleja en campos de la estructura rural y la tenencia de la - 

tierra, la distribución de los alimentos a nivel nacional y --

mundial, los patrones de urbanización, los hábitos alimenta—

rios." 
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IV SITUACION ACTUAL. UN ANALISIS COMPARATIVO ENTRE LOS RECUR-

SOS EJIDALES Y LA PROPIEDAD PRIVADA. 

4.1. Tenencia de la Tierra por Regiones. 

Para analizar la información más confiable con la que se 

puede contar en este caso, será necesario remitirse al Censo 

de 1970, en el que se registraron en cuanto a superficie to—

tal censada 139 868 191.3 hectáreas con un numero total de u-

nidades censadas de 1 020 016, de las cuales corresponden a - 

propiedades privadas mayores de 5 hectáreas 69 263 182.0:hec-

táreas con 388 392 unidades, lo cual arroja un promedio de - 

178.3 hectáreas por unidad de propiedad privada. Los minifun-

dios por su parte (5 hectáreas o menos) cuentan con 880 907.1 

hectáreas y su número asciende a 608 932 unidades de produc—

ción, lo cual da un promedio de 1.4 hectáreas por unidad. Los 

ejidos registraron 69 724 102.2 hectáreas para 22 692 unida--

des, lo cual arroja un promedio de 3 072.6 hectáreas por eji-

do,
1 
 Si consideramos ue de acuerdo con el Canso General de - 

Población 1970 y con su definición sólo existían 815 560 eji-

datarios en el país, cada ejidatario o jefe de familia tendrí. 

a en promedio 85.5 hectáreas de tierra, contra 178.3 por uni-

dad de propiedad privada mayor de 5 hectáreas. 

Si nos red.itimos al Directorio de Ejidos V Censo Ejidal 

1970 ee posible obtener el dato de que para ese año el número 

1, V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. D.G.E. 
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de ejidatarios ascendía a 1 985 774, lo cual haría descender 

el promedio de hectáreas por jefe de familia o ejidatario a -

35.1 hectáreas por unidad de producción. 

Se ha tratado de dar una imagen a nivel nacional de la si-

tuación que guarda el usufructo de la tierra con respecto a - 

los diferentes tipos de propiedad; sin embargo, analizando a 

nivel regional la situación del país, ésta no resulta homogé-

nea. 

Las actividades agropecuarias presentan en estados vecinos 

ciertas similitudes y características que se repiten, confor-

mando así regiones con cualidades análogas, permitiendo ha---

blar de un tipo de agricultura refiriéndose a una zona forma-

da por determinados estados. 

Se propone usar una regionalización tomando en cuenta las 

características más sobresalientes de la agricultura de cada 

estado para así agruparlo con aquellos otros estados que pre-

senten las mismas características, de acuerdo a niveles de me 

canización, proximidad de un estado a otro, uso de fertilizan 

tes, tierras de labor bajo riego, terrenos de temporal e in 

elusivo tipos de cultivos. 

Quizá se incluyan estados que presenten algunas diferen---

cine, pero se ha cuidado de que éstas no sean demasiado impor 

tantee. La regionalización que se propone ee con el fin de fa 
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cilitar el análisis de datos y Be ha tomado de un estudio lle 

vado a cabo con apoyo de diferentes dependencias oficiales ti 

tulado "Características de la Agricultura Mexicana", el cual 

explica dicha regionalización de la siguiente manera: 

"Como se mencionó antes, la región es el área geográfica - 

que incluye varias zonas productoras de diferentes cultivos. 

De esta manera, y respetando la división política estatal, se 

determinaron siete regiones dándoseles un nombre convencional 

a cada una de ellas, especialmente por lo que respecta a la i 

dentificación como Bajío, que se llamó así en virtud de que - 

en su mayor parte está integrada por los estados que tradicio 

nalmente se incluyen en dicha denominación. 

Esta regionalización obtenida con el criterio mencionado, 

coincide en gran parte con la utilizada por el IV Censo Agrí-

cola, Ganadero y Ejidal de 1960. Así tenemos que la región No 

rocote coincide exactamente con la zona Pacífico Norte de la 

fuente mocionada; Norte-Centro, Noreste y Central-Norte, agro 

pan los mismos estados que la zona Norte del Censo, a excep—

ción de Aguascalientes que se agrupó en la zona Centro del - 

Censo: esta Intima zona coincide con las regiones Bajío y Can 

tro do la encuesta, a excepción de los estados de Colima y - 

Guerrero que en el Censo pertenecen a la zona Pacífico Sur y 

en la encuesta se incluyen en el Bajío; la zona Pacífico Sur, 
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junto con la del Golfo de México, integrarían la región Sur - 

de la encuesta con las excepciones mencionadas -encuesta rea-

lizada para el estudio referido-. 

Se puede deducir de lo anterior que la regionalización uti 

lizada para el análisis de los resultados de la encuesta, pre 

senta algunas discrepancias respecto a la censal que se deben 

al criterio utilizado para determinar las regiones. Por ejem-

plo, la inclusión de Guerrero y Colima en la región del Bajío 

obedece al hecho de que esos estados forman junto con Michoa-

cán una zona productora de ajonjolí. Dado que Michoacán inte-

graba además zonas productoras de otros cultivos junto con es 

tados propiamente del Bajío (Jalisco y Guanajuato) y siguien-

do el propósito de no dividir zonas productoras en la delimi-

tación de regiones, se optó por incluir a Guerrero y Colima - 

en la región del Bajío. Una situación similar explica la in—

clusión de Aguaacalientes junto con San Luis Potosí y Zacate-

cas en la región Central-Norte, 2  

Para la parte Norte del país se agrupa a los estados que - 

lo conforman en tres regiones, ya que a pesar de que en gene-

ral tienen estos estados importantes similitudes especialmen-

te en cuanto a áreas regadas, es importante destacar las dife 

rencias que existen entre ellos. 

El centro del país ne ha dividido en las regiones Central- 

2, Rodriguez Cisneros Manuel y otros Autorea, Caracterfeticas 
de la Agricultura Mexicana, Pag, 519, 
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Norte y Centro, además de la región denominada Bajío. Por úl-

timo se incluye a los estados que se encuentran en el sur y - 

sureste del país como región Sur. 

Ea necesario hacer notar que aunque la inclusión de algún 

estado dentro de las regiones Bajío o Sur no sea del todo con 

vincente ésto de ningún modo hará variar las conclusiones, 

pues como se apreciará más adelante son las regiones del nor-

te del país las que concentran la mayor parte de los recursos 

para producir, dejando una escasa participación a los demás - 

estados de la república. Se presenta un cuadro con el nombre 

de cada región y los estados que se incluyen en cada una de - 

ellas. 



REGION ESTADO 

NOROESTE 

BAJA CALIFORNIA NORTE 

BAJA CALIFORNIA SUR 

NAYARIT 

SINALOA 

SONORA 

NORTE-CENTRO 

COAHUILA 

CHIHUAHUA 

DURANGO 

NORESTE 
NUEVO LEON 

TAMAULIPAS 

CENTRAL-NORTE 

AGUASCALIENTES 

SAN LUIS POTOSI 

ZACATECAS 

BAJIO 

COLIMA 

GUANAJUATO 

GUERRERO 

JALISCO 

MICHOACAN 

QUERETARO 

CENTRO 
MÉXICO 

 

DISTRITO FEDERAL 

HIDALGO 

MORELOS 

PUEBLA 

TLAXCALA 

SUR 

CAMPECHE 

CHIAPAS 

OAXACA 

QUINTANA ROO 

TABASCO 

VERACRUZ 

YUCA TAN 
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Examinando la superficie total censada por regiones es po-

sible notar que en las tres regiones del norte del país las - 

superficies de propiedad privada se encuentran en ventaja con 

respecto al ejido, ya que en la región Noroeste poseen las - 

propiedades privadas 1 862 311.4 hectáreas más que los ejidos; 

en la región Norte--Centro existe una diferencia todavía ma-

yor en favor de las propiedades privadas que asciende a un to 

tal de 8 801 656.2 hectáreas; para la región Noreste la dife-

rencia en favor de las propiedades privadas es de 4 218 304 - 

hectáreas. 

A partir de la región Central-Norte la situación se invier 

te y en este caso las propiedades privadas en total cuantan - 

con menos terrenos que los ejidos; en esta región la diferen-

cia en favor de los ejidos es de 1 500 737.2 hectáreas. Para 

las regiones Bajío, Centro y Sur las diferencias en favor de 

los ejidos suman 12 961 547.7 hectáreas. 

Resulta innecesario hacer notar que puesto que las obras - 

de infraestructura mas importantes para la agricultura están 

localizadas en las regiones que se encuentran en la parte nor 

te del país, y tomando en consideración que las propiedades - 

privadas se encuentran en ventaja con respecto a los ejidos - 

en cuanto a la cantidad de tierras que poseen, es posible a--

firmar que las propiedades privadas en las regiones del norte 
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del país poseen mayor cantidad de recursos para desarrollar — 

actividades agropecuarias. 

A continuación se presenta un cuadro con las superficies 

censadas por regiones y tipo de propiedad. 
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4.2. Clasificación de las Tierras de Labor: de Riego, de - 

Humedad y de Temporal. 

De las tierras de labor se puede decir en términos genera-

les que los ejidos cuentan con un mayor número de hectáreas: 

a nivel nacional la diferencia a favor de los ejidos sumaba - 

un total de 2 367 298.4 hectáreas. Sin embargo, a nivel regio 

nal no es ésta la misma situación, pues en la región Noreste 

las propiedades privadas poseían mayor cantidad de tierras de 

labor. Si Be analiza la composición de estas últimas se pone 

de manifiesto que la mayor parte de este tipo de tierras co--

rresponde a terrenos de temporal, el 80.2% del total; las tie 

rras bajo riego representan el 15.5% y las tierras de jugo o 

humedad el 4.3%. 

De las tierras de labor de temporal los ejidos a nivel na-

cional tienen mayor cantidad de hectáreas -2 349 515.5- en es 

te tipo de terreno. A nivel regional la situación es la misma 

a excepción de la región Noreste donde ésto se invierte. 

En las tierras de jugo o humedad a nivel nacional los eji-

dos tienen mayor cantidad de hectáreas de tierras de este ti-

po; sin embargo, analizando la distribución de ellas a nivel 

regional es posible advertir que en la región Noreste esta si 

tuación se invierte y las propiedades privadas son las que --

cuentan con mayor número de hectáreas. [Ato último se repito 
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en las regiones Central-Norte, Centro y Sur. 

En las tierras de riego las propiedades privadas se encon- 

traban en ventaja con respecto a los ejidos, ya que.las prime 

ras a nivel nacional poseían mayor cantidad de las mismas por 

un total de 62 554.9 hectáreas. finalizando esta situación a - 

nivel regional cie advierte que en las regiones Noroeste, Cen- 

tral-Norte y Noreste este es el hecho prevaleciente; en la re 

gión Norte-Centro la diferencia entre ambos tinos de propie--

dad es bastante peque1a. para las regiones Bajío, Centro y 

Sur se invierte esta posición de las propiedades privadas; 

son los ejidos los que poseen la mayor cantidad de hectáreas 

de tierra bajo riego. 

En resumen se puede decir que las tierras de temporal per-

tenecen en mayor cantidad a los ejidos; en los terrenos de ju 

go sucede lo mismo, y sólo para las tierras de riego ésto no 

ocurre y son las propiedades privadas las que cuentan con ma-

yor número de hectánuas 

Examinando las áreas dedicadas a la agricultura y a la ga- 

nadería, es posible afirmar 	se dedicaban mas terrenos en 

general a la primera de estas actividades que a la ganadería, 

Ya que a la agricultura se destinaban 62 998 936.9 hectáreas 

en tanto que para la ganadería se ocupaban para 1970 un total 

de 54 338 190.6 hectáreas; la diferencia en favor de la agri- 
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cultura era por un total de 8 660 746.3 hectáreas. 

A nivel nacional los ejidos poseían mas áreas dedicadas a 

la agricultura que las propiedades privadas; esta situación - 

se da en todas las regiones. En el Sur es donde se registra - 

la mayor cantidad de terrenos dedicados a la agricultura -el 

27% del total-; le siguen en importancia la región del Bajío 

con el 18.5%, la región Norte-Centro que cuenta con el 16.5%, 

el Noroeste con el 16.1%, y por Intimo el Noreste con el 4.7% 

del total de las superficies dedicadas a la agricultura en el 

país. 

De la ganadería puede decirse que está prácticamente en ma 

nos de particulares, pues de las tierras dedicadas a esta ac-

tividad el 87.9% pertenecía a propiedades privadas lee que re 

portaron en total 4/ 763 399.6 hectáreas; los ejidos por su - 

parte poseían el 12.1%, con 6 574 791.0 hectáreas. Esta acti-

vidad se concentra principalmente en las tres regiones del - 

norte del país, ya que si se suman las áreas dedicadas a la - 

ganadería en las regiones Noroeste, Norte-Centro y Noreste al 

canzan el 78.5% del total de las tierras dedicadas a la gana—

dería. 

La distribución en porcentajes de las tierras ganaderas 

por regiones es la siguiente: Noroeste 21.6%, fiorte-Centro 

45.O%, Foreste 11.1%, Central-Norte 6.7%, Bajío 5.5%, Centro 
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0.9%, y la región Sur 8.4%. Resulta evidente que la mayor con 

centraci6n se da en la región Norte-Centro con el 45.8%. 

La concentración de tierras ganaderas en manos de particu-

lares es tal que tan sólo en la región Norte-Centro éstos po-

seían el 39.1% del total de ias tierras ganaderas, privadas y 

ejidales; sumando las propiedades particulares de las tres re 

giones del norte del país éstas alcanzan el 68.41 del total - 

de las tierras dedicadas a la ganadería. 



UOITIM 7G SV8/I7II ST1  PG IMIDYDTAISIM o P3•
 

O
 

o
 

U
. 

P
 

O
 Cc
 

1--,
  

o
 

W
 

k
r O
 

_p
.. 
.
 

1...
. 

•1
 

L....
.: (....
, 

O
 

a-
 

I-,
  

-4
 

-4
 

- C
. 

C.
' 

-t c+
 

'-:
 

In
 

O
 

‘..."
1 03
. 

H
 

-4
 

- I-,
  

O
1
.'

":'
 

c._
... 1-,
.. 

O
 

1-,
  

•J
", O
 

-4
 

Co
 

IX
 

O
\ - ‘.71

 

W
::

: -
 

,-.
- 

I-
 H
 

I O cr
 

O C"
, 

a
 

1-,
  

a
 

---.
2 

1..
.1 - ,..n

 

..7
-.. '1
 

c
 

.1.9
 

cl
- o ,..
, 

lC
 

I-,
  

rvl
 

%..
r, ,..1"
; O
 

.-
, 

'i
 

c- ,-
 

O
 

1 O
 

O ct-
 

O
 

in
 

a
 

1.
, 

I.A
.,  

Cr
. 

-4
 

- -a
 

1"S
 

O
 

O
 

0
 

e-e•
 

o e..
..,  _n
a 

‘..3
-1 

->
. 

1...
.) c,
. 

• a
 

TE M PO RA L   

P. Privada 	Ejidal  

•
 

I-,
  

C
 

_In
. 

,...r
. 

L.-
, O
 

,.1:3
 

‘.0
 

• a
 

1...-
+ 

S.T
. 

1/4-0
 

a:
 

s.r.
. 

L.
, 

a
 

• o
 

1-,
  

r\.:
 

N
 

x-r
 

-4
 

O
 

4
J 

-.
3 

N
 

X.T
.  C
 

-a
 

a
 

Ce
,  

UD
 

• N)
 

• C
 

t_
 

C.
 

1-,
  

Sí
: 
a
 

• 1...
.,  

4.
, 

‘..3-
i 

1/4.0
 

L.-,
  

1...
... O
 

03
 

LO
 

a
 

k.0
 

-3
 

\ .
r, a
 

• 03
 

CO
 

C
 

O
 

•3"
. 

O
 

L..
.,  

0
 

%
X 

.1.
..-  I-
 

-.
I 

CO
 

H
 

1...
.,  3
=,- r.:
 

V
I 

C
 

,..
", 

e \ 
) 

W
 

.n>
 

C..
) 

I-
' 

• 1-
- 

(J
., 

V
I 1--
. 

t....
.., t-
' 

u
-1 

1
-'

 
Cm

 
N

 
6
, 

-.
. 

• 1..
...*

 

U
.,  

n.
) 

-t
, 

.t
. 

• O
 

f-,
  

u
. 

1.
0 o
 

CC
 

V
I 

N
 

a
 

a
: 

t.0
 

W
 

• 1 \.
1 

[).Privadal 

JUGO  O HUMEDAD   

L.r
t 

W
 

u-.
 

Lr
i 

t-
 

.5
1 

LO
 

re.
 

_c
.. O
 

u-,
 

..
. 

C
 

O
 

rz,
 

--.3
 

....r
' 

C
r 

I-
. 

• ‘..
7,
  

a:
 

7
 

N
 

6
 

t.
, 

.n
. 

4.--•
 

I-
,  a
 

-4
 

1-
" 

• ::,
.. 

a
 

1/43-
, 

....
-: N
 

• u
, 

1--,
  

a
 

k..0
 

-4
 

.›
. 

-,
.. 

f-
, 

•3-
1 N
 

1/41:
3 

4>
 

tO
 

• -4
 

r-
'_ 

,•_,
_ t-,-

 
P
, P
 

1-
1 

I-
, 

a
: 

N
: N,
 

vz
 

o
 

Ya
: 

\ .1
-  -a
 

H
 

01
  

N
 

• 1.
, 

f-
,  

L..
, 

-3
 

1-,
  

- Cr
. 

- 

N
 

a:
 

N
 

a
 

,..i.
) 

C
 

• t...
.. 

a
. a-
 

a
 

- f-
-' 

6
 

r‘.
1 

-.
1 ,.0
 

a.
 

-4
 

Cr
, 

• -4
 

N
 

32
. 

L.
 a
 

,...
, 

‹...
., N
 

-3
 

v
.5

 
L.--

,  
‘.,0

 
lID

 
O

 
• I-,
  

't
 

o-
- t....
 

< O
 

0
,  

PD
 

W
 

1-
I 

C..
, 

.„7
2 

O
 

 

I-
'
 

-3
 

6
 

o
 

N.:
 

L.
, a
 

O
 

W
 

..
0 O
 

I-,
  

a
 

..e
. 

1-
-,  CO
 

-›
. 

1.1
) H
 

-4
 

• Lo
 

A
. 

Lo
 

L..
.. ro
 

kn
 

...s
, • -.1
 

IX
. 

Cr
, 

O
 

N
 

ry
 

a
 

I-,
  

u
: 
6
 

a
 

a
 

o
 

• -3
 

N
 

-,b
. 

1/4.0
 

N
 

a
 

1/4.0
 

C
 

V
i  

-4
 

I-
 

IV
 

-3
 

(..
, • ,..0
 

C
. 

c_
,. 

1,
- 

0.
, 

Pe
 1-
, 

I-
 

O
 

t_
.: Co
 

k..
ri 

x...
r. 

V
' 

I...
.., .
 

t..-
,  

(...
.., 6,
 

1..0
 

1/41
; 

V
I 

t.0
 

c
 

-a
 

l-,
  

C
 

-.
3 1-
. 

-P
. 

-en
. 

.N
. - 1/40
 

I-,
  

C
c 

N
 

‘...
o 

6
. 

-.
2 Co
 

1..._
, 

-.3
 

6
 

l...
.,  

t...
..,  

-4
 

sn
 

• a
 

Co
 

-4
 

Cr
 

I-,
  

-4
 

cr,
 

‘..-
: 

1-,
  

o
 

N
 

O
 

kn
 

k
r 

1/40
 

• I-,
  

1-,
  

I.,
  

N
 

CO
 

e.
, 

N
 

a
 

• -4
 

I P.Privada 

I-
 

N
 

-4
 

‘...n
 

N
 

0.
. 

‘T
. 1-,
  

-
3 

1...
.,  

k.
0 N.,
  

a\
 

a
 

Y.C
. n.3
 

-..-
 

f--
. 

-1
. 

L.
, CO
 

re
 

0
 

L...
, 

• I-,
  

1...
.) O
 

a
 

'1.3
1 rs.)
 

N
 

Ce
 

c....
... 

I-
- O
 

C^
. 

L..
, a-
 

1.0
 

N
 

• I-
,  

kr
. N
 

O
 

c.....
, a
 

a
. 

• O
 

1-
1  r‘)
 

1.--
,  

1....
., LO
 

CO
 

rv
 

N
 

vi
 

N
 

a
 

-3
 

C
 

1,
0 • cr
, 

I-
' 

 
17

 
c-,

. 1-,-
 

133
, 

13 H
 



(nnaaplanH)  

  

nvrThT1T! nnT 1TTnnp  

o
 

ID
 	

1-1
 	

P
 

c+
 	

I 
ro

 
o
 

a4som-inalAnn  

o
 

o
 

e+
 

oaluap-aqaom  

C
 	

I-
' 	

,I.D
 

A
 	

I-
' 	

f...-
 	

Un
 	

I--
'▪ 	

C▪
 	

t...
.,  

1-
-' 	

U
, 	

U-
 	

f..0
 	

tO
 

__.
1 	

c
 	

.5,
. 	

2.
.. 	

,..Z
 	

C
 	

1....
.,  

.T..
.. 	

I-
, 	

(3..
. 	

c
 	

A
 	

t....
.. 	

(f.)
 	

O
 

I-
' 

N
) 	

ro
 	

1-
-' 	

ry
 	

f-
-' 	

4--
-' 	

1-
-' 	

I--
. 

I-,
 	

C,
 	

U,
 	

--..
2 	

I-
' 	

C
 	

....
2 	

....
. 

A
 	

1
/
4
0
 n

:
 C

 1
-
-
' 
0,

  
A
O

 
t..

. 	
CC

 	
h..

: 	
x_

fl 	
I....,

 	
ke

. 	
1/4...

-: 

N.
: 	

A
 	

I--
' 	

C-
 	

I.
-
-
.2

 	
r.-

  
N:

 	
.a

 	
v
i 	

-a
 	

-ts
- 	

s..7
1 	

kG
 	

C
 

t.
,--

- 	
I"-

, 	
th

. 	
-.4

 	
C
 	
-
 	

U
- 

.
 	

.
 	

.
 	

. 	
.
 

1.
-' 	

kn
 	

U
, 	

cr
, 	

s,..7
: 	

O
 	

ul
 

-A
. 	

I-,
 	

f-
' 

-a
 	

iiaa
, 

Or
 	

1-
, 	

-.1
 

CID
 	

-.3
 

r
 

.4o
. 	

1,...
, 	

o
 	

s-r-
 	

1---,
 	

0 	
O

 
U-

' 	
1--•

 	
krt•

 	
co

 	
O

 	
O

 • 
O

 	
c 	

-r=
.. 	

',..
.n

 	
C.

....
 	

1.
--'

 	
a

 
o 

..
..

 	
i••

••'
 	

t
i
 	

1
,J

 

.i
ts

 	
G

. 	
-.

. 	
C

r,
 	

..
› 	

1/4
c, 

f..0
 	

C.
- 	

0
 	

(...
, 	

f--
' 	

U.
/ 	

U
 

• 
.
 	
.
 

01
 	

- 	
OX

 	
'.0

 	
(....

., 	
f-

' 	
A
 

I \
'' 

I-
' 	

-h
. 	

1....
.. 	

...-1
 	

N.
, 	

f--
' 	

IV
 	

I--
. 

I1.1
 	

O
 	

0
 	

-:%
.• 	

U
. 	

-▪
 	

I-,
 	

I.O
 

No
 	

kr
,  
k
r
. 

-
3
 1

3
.3

 O
 O

 
u-

: 	
O

 	
N)

 	
--..

1 	
0.1

 	
A
 	

f.C
f 

0
 	

r1/4
)  
o
 O

 G
-
,
 x

.
0
 C

 1
.
.
. ,
  

A
 	

n
o
 r

 
-..

1 	
o
. 	

r‘:
. 	

(....
., 	

tr
i 	

1
-'

 	
0
 

(....
, 	

...i
 	

O
' 	

1-
i 	

-i•
 	

_..
 

0
 	

0
 1

-•
 c

c
 0

 r
‘a

 -
c
ii
 

C f
. 

1..
., 	

Cr
, 	

0
 	

CN
 	

11
1.

 	
‘...T

I 	
N

, 	
-3

 

(....
- 	

a
' 	

C
 	

lo.
 	

l.C
.: 	

ro
 	

O
 	

sz
 

_
,4

 .
›.
 _

a
 

‘c
 

O
 a

 -
a
 

kC
. 	

43
 	

(..
- 	

,...0
 	

n
i 	

t-..
, 	

.."
, 	

r...
; 

.
 	

.
 	

" 	
.
 	

.
 

Cf
, 	

l
'
 

	
-.3

 	
1-3

 	
4p

. 	
cc

 	
Ir.

 	
V".
:,  

t-
' 

I--
' 	

I-
' 	

1.-
. 

U.
 	

f-
' 

1.-
• 	

f..G
 	

C
' 	

Cr
 	

t.
, 	

1/4.O
 	

O
 	

U-
 

Or
, 	

I-
. 	

0
 	

-cf
. 	

CP
. 	

0
 	

í 'f. .
, 	

f....
r. 

Cr
. 	

1.
..-

 	
I.

- 

',S
. 	

1-
. 	

t..
...

 	
.r

, 	
0.

..‘ 	
C

. 	
rf."

' 
-a

 	
o-

 
-.

I 
C

 k
ii
: 
a
-,

 
e
 

vi-
 

-r:
- 	

cc
. 	

1-
, 	

o-
 	

e.
 	

...-_
- 	

a-,
 	

c
 

t
i
 	

l.C
. 	

C
 	

a
 	

---
: 	

C
'

r_-•
 	

A
s.:

- 	
kz

 	
r
 	

1/4.c
 	

‘.C
. 	

C,
 	

f-
 	

f..r
 

/-
' 	

22
. 	

C1
 	

kr
 	

I--
 	

k0
 	

N:
 	

r,..,
 

.
 	

.
 	

.
 	
.
 

o
O

 
	

e-,
 	

t....
, 	

c.....
. 	

..o
.. 

WIOTJJ;7
171!:  

*OLWI  TTIPTPIT  K 0J0p1-111rD  RIOnalflf  osuon  A  toluond  

11'1".TO 	01.
1  

o)
 

z
 OTOTJJOdng  z 5
 

P-r
f o
 

O, 
 
O
 

r
f
 

P, 
 npritTal!  wepoTdoaT  

9
 

H
 9
 

C
 



-70- 

4.3. Otros Elementos para la l'roducción. 

4.3.1. Maquinaria y 1Luipo. 

Se tratará de hacer un análisis de la maquinaria y el equi 

po reportado en el Censo de 1970 partiendo de cada artículo - 

registrado, con el fin de tratar de obtener una•visión de su 

distribución por regiones y tipos de propiedad. 

Tractores. 

Se reportaron para la fecha mencionada 91 354 tractores, - 

de los cuales pertenecían a las unidades de producción priva-

das 68 408 -el 71%-; los ejidos contaban con 26 946 tractores 

-el 29% restante-. 

Examinando la distribución por regiones es posible adver-

tir que la región Noroeste es la que contaba con el mayor por 

centaje en tractores -el 22%-; le sigue en importancia la re-

gión Norte-Centro con el 20%, el Bajío con el 17%, y el Nores 

te con el lb4; las regiones Central-Norte, Centro y Sur ape—

nas si suman el 25%. Cabe señalar que las tres regiones que - 

conforman el norte del país sumaban el 68% del total de maqui 

naria de este tipo. 

Las propiedades privadas eran las más favorecidas pues tan 

sólo en las tres regiones del norte del país, del 68% del to-

tal de la maquinaria con que contaban, el 4270 del total perte 

necia a las propiedades privadas en tanto que el 16A restante 
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correspondía a los ejidos. 

Se presenta un cuadro con la distribución en porcentajes — 

de los tractores censados en el país en 1970, con su distribu 

ción por regiones y tipo de propiedad. 

TRACTORES 

(P o r c e n t a j e s) 

Región I-. Privada Bjidal Total 

Noroeste 15 7 
^,..) 
Cc- 

Norte—Centro 15 5 20 

Noreste 12 4 16 

Central—Norte 5 2 7 

Bajío 11 6 17 

Centro 1 3 10 

Sur 6 2 8 

Sumas 71 29 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

motores. 

Los reportes de motores fijos de diesel, gasolina y otros 

combustibles, así como aquellos de motores fijos eléctricos, 

a nivel nacional no son numerosos, pero son las propiedades 

privadas las que cuentan con la mayor parte de este equipo. 

Si se examina su distribución entre las diferentes zonas del 

país se hace notar que las regiones Centro, Noroeste y Norte— 
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Centro poseen la mayor proporción -el 60.5%-, las regiones - 

Centro y Sur el 23.6%. 

Son las propiedades privadas las que cuentan con más moto-

res fijos tanto de combustible como eléctricos, pues a nivel 

nacional éstas poseen el 79.8%, del total de ambos tipos de - 

motores. Se presenta un cuadro con la distribución de los mis 

mos. 

MOTORES PIJOS DE COMBUSTIBLE Y ELECTRICOS 

(Porcentaje s) 

P. Privada Ejidal Total 

Noroeste 15.3 3.5 18.8 

Norte-Centro 15.7 3.3 19.0 

Noreste 6.3 0.4 6.7 

Central-Norte 5.9 3.3 9.2 

Bajío 16.7 6.0 22.7 

Centro 8.6 2.3 10.9 

Sur 11.3 1.4 12.7 

Sumas 79.8 20.2 100.0 

Fuente$ V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

Come os posible observar, los ejidos cuentan con menor can 

tidad de motores como los aquí descritos, -el 20% del total-; 

la mayor concentración para los ejidos en este tipo de apara- 
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tos se da en la región del Bajío. 

En cuanto a la potencia de los motores a nivel nacional, a 

ran las propiedades privadas las que disfrutaban de la mayor 

parte -el 7» del total-; el restante 221) pertenecía a los e-

jidos. 

Se presenta un cuadro con la distribución de la maquinaria 

y el equipo por regiones y por tipo de propiedad. 
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Zquipo. 

La distribución de equipo para desarrollar las actividades 

agrícolas es bastante desigual tanto por regiones como por ti 

po de propiedad. 

importante hacer un análisis separado del equipo que se 

emplea en las actividades agrícolas, sobre todo de aquel que 

por ser especializado eleva los rendimientos y la productivi-

dad. 

Segadoras Mecánicas. 

La distribución de segadoras mecánicas por región favorece 

a aquellas localizadas en el norte del país. Tan solo las re-

giones Noroeste, Norte-Centro y foreste poseían el 62/ de es-

te tipo de maquinaria; en cambio las regiones Bajío, Centro y 

Sur apenas si sumaban el 36A. 

La distribución de segadoras mecánicas por tipo de propie-

dad era aten más desigual, pues las propiedades privadas pose-

ían el 81/o del total de las segadoras en existencia en el pa-

ís; y de ellas el 51A correspondía a las propiedades privadas 

de las tres regiones de la zona norte del país. 

Los ejidos poseían el 19/o del total de segadoras registra-

das y las cuales se encontraban concentradas principalmente - 

en les tres regiones del norte del territorio nacional. 

Se agrega un cuadro con esta información. 



ü:G1:DuanJ ] ;..Cr:.: icüá 

(1 o r e e n t a j e 

Resi 6n 1 I riVada i ja. al  Toti l 

Noroeste 15 4 19 

Porte-Centro 23 ó ¥g 

Foreste 13 1 14 

Central-Norte 2 - 2 

Bajío 10 2 12 

Centro 9 5 14 

Sur 9 1 

Su:nas 31 l y 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y kjidal 1570, 5.1.C. 

Trilladurui33 ;;eco riicae Co,.,binadas y 

Dcwor¥.nadorr.s ;i, ec+zrtieas Con '.rotor. 

La t',.strit)ueión por regiones de esta ,.i a;r;.a eE 'Jaut¥rl-

te desig;.wl. lara el caso de l¥ s trillildoru" :c nieas cuu:bl- 

nada:; su u una e::ugerada c¥rLcentr.c16n ui, 1ae, trua regi:;r,ec 

del „orto del ].aíe, el oÜ del total; les r'eLio¥R:r. i;¥.,jLo, Con 

tro y Sur su,uan aiis c1 39;x. 

	

Le dletrlbución por tl¡, t.t pr,I.iedr 	voiucu 	rrld¥-- 

dt ti ]!rlVcsl:.ty 	Ul :i Eftaü 	o:;Clúr: el gic¡3 cii.1 total úc J.a 	t-- 

llad¥;rat rel:or t.+(.be eh i ly7c'; y e3n la 5 y%r 	1 ] v<:,, f; - 

de l., r'c¥:t¥Sn IdoroeLte .. ,,:.eL. 	ius co: 	 - 
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tutal, lus trilladoras reLortadas por las propiedades priva--

das de las tres regiones del norte del país equivalen al 52,'J 

del total. 

A los ejidos correspondía el 20;i; de las trilladoras mecani 

can .11is o menos regularmente distribuidau a lo larjo del te-

rritorio nacional. 

En cuanto u las desranadoras mecánicas con motor, éstas - 

se encontraban concentradas en las regiones iiajxo, Centro y - 

Sur; las cuales poseían el 56,¿;. La distribución por tipo de.-

propiedad favorece a las propiedades privadas pues Gotas po—

seían el 56'. del total; el 44% restante correspondía u los e- 

Mly,,UINhitln (Yorcentajes) 

Trilladoras Mec Comb, Desuanadoras Ilee. 

P.rriv Tutai f.Priv Ejid .  Total 

25 4 32 2 17 19 

le b 3 9 

1.1! 4 

1 1 3 5 8 

lb 5 í?1. ¿il 5 'a 

4 .1. 11 _S 14 

U b 1 1.5 

U 11)0 Se 44 100 

jluus. 

Rueión 

Usroeste 

ilz)rt:fJ-U4:;ntru 

Goatral-rorto 

:Jaifu 

(J,Jtitri 

Ct.iti , ') nr .r.(CULA 	 ::•1sat 
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uozo CO posible ob:..:ervar, sun los ejidJs los que cuentan - 

con menos equipo paro las labores aexlcolas; la desventaja es 

grande puesto que son precisamente .Los ejidos las que se dedi 

can en mayor proporción a las actividades aulcolas, y por lo 

tanto requieren de mtls equipo. 

Sembradoras para tractor. 

De este tipo de maquinuriu la distribución es ta:Lbién bas-

tante desidaal pues se encontraba concentrada el 61“ en las - 

tres rebiones del norte del país, les siLue en importancia el 

Bajío con el 11%. La distribución por tipo de propiedad favo-

rece a las propiedades privadas pues pertenecía u ellas el 704, 

de esta maquinaria, del porcentaje total el 48Só correspondía 

u las propiedades privadas de las regiones noroeste, Norte---

Centro y Noreste. 

Cultivadoras para tractor. 

bu distribución por ru,ionLe es irrecul 	pas las tres re 

gimes de lu zona norte del país poseían el 624, ine re ;iones 

bajío y Centro por su parte sumaban el 	del total, las 

tras rellones .ilostrabun porcentajes poco Importants, Ls. dis-

tribución por tipo de proiedad favorecía a las 11.1,-Aades - 

privadas, pues ilotas élefrutabal. del 64.i  de este wiulpo, en - 

tanto que aquellas lue pertenecían a los ejidos sólo represen 

taban e1 J6/1. 
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MWJINaIA Y 1X:0IP0 (Porcentajes) 

Seinbradorus p/ Tractor Cultivadoras p/ truct 

I.Priv Ejid. Total P.Yriv 1jid Total 

Noroeste 16 7 23 12 8 20 

Norte-Centro 17 7 24 16 8 24 

Noreste 15 6 21 13 5 18 

Central-Norte 5 	' 3 8 5 2 7 

Bajío 10 4 14 10 5 15 

Centro 5 7 4 6 10 

Sur .2 1 3 4 2 6 

Sumas 70 30 100 64 j6 100 

Fuentet V Censo AzrIcola Ganadero y 1jidal 1970, S.I.C. 

Rastras de Fierro. 

Estas se encuentrun concentradas en las regiones de la Lo-

na norte del país; si se eml.inu su distribuci5n por tipo de 

propiedad se podrá observar que las propiedades privadas con-

centraban el 61% de este equipo, del cual corresponde a las - 

Jai:311as de las tres rec;iones del norte del IJils el 32( del to-

tal, en tanto que lus re¿ionee Bajío, Centro y 3ur apenas ni 

uusatnan para wibos tipos de propiedad el 40,4. 

4 continuaoi6n se pVu',:UGLI JU cuadro con la districuci(5n - 

en porcentajee de rastras de fierro, esta distrinucián es flor 

tipo de propiedad y por rec i6n, con el fin de comprobar lo un 

tes anotado. 
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RASTRAS DE FIERRO 

(Porcentaje s) 

Región P.Frivada Ejidal Total 

Noroeste 11 7 18 

Norte-Centro 11 8 19 

Noreste 10 5 15 

Central-Norte 5 3 8 

Bajío 10 6 16 

Centro 10 6 16 

Sur 4 4 8 

Sumas 61 39 100 

puente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

Arados. 

Del total de los arados reportados en el censo de 1970 el 

43% era de vertedera de fierro y el 41% de madera, criollos o 

antiguos. La mayoría de ].os arados estaban concentrados en - 

las regiones Centro y Sur; la región del Bajío contaba con u-

na porción importante de arados de todos tipos. Este es el ú—

nico caso en que los ejidos tienen la mayor parte del equipo 

agrícola. 

Se agrega un cuadro con la distribución en porcentajes de 

los arados , tanto de madera como de vertedera de fierro, así 

como 100 de discos de fierro y de otros tipos. 
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ARADOS 

(Porcentaje e) 

Aradoe 	P. Privada Ejidal Total 

Madera 15 26 41 

Discos de Fierro 3 3 6 

Vertedera de Fierro 14 29 43 

Otroe Tipos 4 6 10 

Sumas 36 64 100 

Puente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 
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4.3.2. Gastos Realizados en las Unidadel3 de Producción. 

El reporte sobre las erogaciones realizadas por el produc-

tor el V censo lo define como "los pagos que hizo el produc-

tor, al llevar a cabo sus actividades agrícolas o ganaderas". 

Analizando la composición del gasto total realizado en las 

unidades de producción es posible observar que el mayor por--

centaje se dedicó al pago de personal temporal -19%-; el pago 

de personal permanente absorbí° el 15%, lo cual puede dar una 

idea de la importancia que reviste el trabajo asalariado para 

las actividades agropecuarias. Si se suman ambos renglones - 

del gasto se advierte que el pago total al personal represen-

ta el 43% del gasto total realizado. 

Los gastos por forrajes y otros alimentos para ganado y a-

ves ocupa el segundo lugar en importancia por el porcentaje - 

que absorbe del gasto total, el 18%, le sigue en importancia 

el gasto realizado en fertilizantes químicos -el 	el al--

quiler de maquinaria y los intereses por créditos y préstamos 

representan el b% y 5% respectivamente; los demás renglones -

del gasto no representan porcentajes importantes dentro de 61, 

Es oprtuno hacer notar que la gunadería por sí sola absor-

be una parte muy importante del gasto total, lo cual indica - 

que a esta catividad principalmente en manos de particulares 

ee dedican muy ibportantee recursos que necesariamente se des 
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vian de otras necesidades. 

Es importante destacar el porcentaje que se dedica al pago 

de alquiler de maquinaria -EA- lo cual es indicativo de la ne 

cesidad que existe de que se dote, sobre toda a los ejidos, - 

de la maquinaria necesaria para las labores del campo. De o--

tra manera el alquiler de maquinaria -en manos de particula-

res principalmente- seguirá representando una fuerte eroga---

ción pera los ejidos. 

A continuación se presenta un cuadro con la distribución - 

del gasto en porcentajes. 
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DISTRIBUCION DEL GASTO TOTAL REALIZADO 	LAS UNIDADES DE 

PRODUCCION EN PORCEWPAJ2S. 

Concepto 	 Porcentaje 

Sueldos y Salarios Pagados al Personal Temporal 	19 

Forrajes y Otros Alimentos para Ganado y Aves 	18 

Sueldos y Salarios Pagados al Personal Permanente 	15 

Fertilizantes Químicos 	 9 

Otros Gastos 	 7 

Alquiler de taaquinaria 	 6 

Intereses por créditos y préstamos 	 5 

Energía Eléctrica y Combustibles 	 4 

Agua para Riego 	 3 

Insecticidas, Fungicidas y Herbicidas 	3 

Semillas y Plantas Mejoradas 	 3 

Semillas y Plantas Criollas 	 2 

Medicinas, Vacunas y Veterinario 	 2 

Alquiler de Animales de trabajo 	 2 

Abonos Naturales 	 1 

Arrendamiento de Tierras 	 1 

Almacenaje de Productos Agrícolas 	 *11 

Suma 	 100 

Fuentes V Censo Agrícola Ganadero y Ejidíl 1970, 
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Puesto que el análisis global del gasto efectuado en las u 

nidadas de producción ya se ha hecho, es importante ahora exa 

minar para cada renglón de este gasto la distribución por re-

gión y por tipo de propiedad. 

4.3.2.1. Personal Ocupado. 

En este concepto se incluyen a todas las personas que labo 

raron en las faenas agrícolas o por lo menos en la mitad de e 

llas. Se engloba aquí al productor y a sus familiares indepen 

dientemente del tipo de propiedad de que se trate. Se analiza 

también la participación de los trabajadores eventuales, y la 

de los trabajadores permanentes. 

DISTRIBUCION DEL PERSONAL OCUPADO 

(Porcentajes) 

Trabajador P.Privada Ejidal Total 

Productor y sus familiares 20 47 67 

Trabajadores eventuales 11 16 -27 

Trabajadores permanentes 4 2 6 

Total 35 65 100 

Fuentet V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, B.I.C. 

Como ep posible obuerver en el cuadro presentado arriba el 

67% del personal ocupado lo representan el productor y sus fa 

miliareel  del cual corresponde la mayor parte a los ejidos, - 

-el 47,1 del total-. En cuanto a los trabajadores eventuales - 
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son también los ejidos los que proporcional una mayor canti-

dad de este tipo de empleo, -el l6% del total-. 

Los trabajadores permanentes sólo representan el 6% del to 

tal del personal ocupado, y son las propiedades privadas las 

que absorben un mayor porcentaje por este concepto. 

Es importante señalar que del tutal del personal empleado 

en las labores agropecuarias son los ejidos los que absorben 

el 65% del personal ocupado, lo cual permite afirmar que una 

política de apoyo a los sectores ejidales permitiría ampliar 

las oportunidades de empleo dentro del campo; pues son preci-

samente los ejidos los que captan mayor cantidad de trabajado 

res, ésto último en contraposición con las grandes propieda-

des privadas ya que la mecanización alcanzada. no les permite 

emplear gran número de asalariados. 

Pagos al Personal Ocupado. 

Analizando los gastos realizados por el pago de salarios - 

al perponal permanente se advierte que el. 62% de °ate gasto - 

fué realizado por las unidades privadas, y que este gasto se 

concentra principalmente en la región Sur, le sigue en impor-

tancia la región Noroeste. 

Wn cuanto al pago del personal te npori-il el 53.1 lo realiza-

ron la0 unidadee de producción privada; el 4711 restante fue e 

rosado por 100 ejidos. 
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El pago de personal temporal se concentra principalmente - 

en la región Sur del país, le sigue en importancia la región 

Noroeste. 

Se agrega un cuadro con la distribución en 'norcentajes por 

regiones y tipos do propiedad del pago realizado por concepto 

de sueldos y salarios pagados al personal permanente y tempo-

ral. 

SUELDOS Y SALARIOS PAGADOS AL PERSONAL 

(Porcentajes) 

PERMANENTE TEMPORAL 
P.Iriv. Ejid. Total P.Priv Ejid Total 

Noroeste 

Norte-Centro 

Noreste 

Central-Norte 

Bajío 

Centro 

Sur 

Sumas 

16 

10 

7 

5 

15 

11 

18 

32 

4 

3 

1 

3 

1 

18 

20 

13 

8 

5 

18 

12 

24 

100 

10 

5 

3 

2 

9 

6 

18 

53 

10 

4 

1 

1 

9 

6 

16 

47 

20 

9 

4 

3 

18 

12 

34 

100 

Fuente' V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I, C. 
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4.3.2.2. Forrajee y Otros Alimentos pare Ganado y Aves. 

Cuando se analizó la distribución de los terrenos dedica--

dos a la ganadería se hizo mención a que esta actividad está 

prácticamente en manos de particulares; esto último es poui--

ble comprobarlo cuando se analiza la distribución del gasto - 

dedicado a esta actividad tanto por regiones como por tipo de 

propiedad. 

Son el Bajío y el Centro quienes absorben la mayor parte - 

del gasto por concepto de forrajes y otros alimentos para ga-

nado y aves, -el 51%-; las regiones Noroeste y Norte-Centro - 

le siguen en importancia con el 27%. Se agrega un cuadro con 

esta información. 

FORRAJES Y OTROS AUMENTOS PARA GANADO Y AVES (Porcentajes) 

Región P.Privada Ejidal Total 

Noroeste 13 1 14 

Norte-Centro 11 2 13 

Noreste 11 - 11 

Central-Norte 4 1 r ) 

Bajío 22 2 24 

Centro 26 1 27 

Sur 5 1 6 

Sumas 92 8 100 

Fuente; V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, 
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Como es posible observar en el cuadro presentado antes la 

distribución de este gasto por tipo de propiedad favorece a - 

las propiedades privadas, pues a ellas correspondía el 92A - 

del gasto total realizado por este concepto, siendo las pro--

piedades privadas de las regiones Bajío y Cer,tro las que con-

centraban el 48% del gasto total. 

4.3.2.3. Fertilizantes, Abonos, Herbicidas e Insecticidas. 

Fertilizantes Químicos. 

La distribución de este gasto por regiones es bastante i-

rregular pues son las regiones Noroeste y Bajío las que con--

centran el 29% y 30% respectivamente. Le siguen en importan--

cia las regiones Centro y Sur con el 12% cada una. 

La distribución por tipo de propiedad no es tan desigual, 

pues las propiedades privadas realizaron el 56% y los ejidos 

el 4410 restante. 

Abonos Naturales, 

La distribución de este gasto beneficiaba a las regiones -

Bajío, Centro y Sur, las que concentraban el 75/0 de esta cla-

se de gusto, su distribución nor tipo do propiedad favorecía 

a les propiedades privadas, las cuales acumulaban el 61%, es-

ta aoa4ulación se daba principalmente en las regiones Bajío y 

Centro, A continuación se nrcsenta un cuW..ro con la distribu-

ción de estos dos últimos bastos, 



FERTILIZANTS Y ABONOJ 

(Porcentajes) 

Región 
Fertilizantes Químicos Abonos Naturales y Mej 

Y.Priv Jjid. Total P.Priv Ejid. Total 

Noroeste 18 11 29 5 3 8 

Norte-Centro 5 3 3 6 2 8 

Noreste 4 2 6 3 - 3 

Central-Norte 2 1 3 5 1 6 

Bajío 15 15 3o 16 11 27 

Centro 6 6 12 20 16 36 

Sur 6 6 12 6 6 12 

Sumas 56 44 100 61 39 100 

Puente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

Insecticidas, Herbicidas y Fungicidas. 

La distribución del gasto realizado por este concepto favo 

rece a las regiones Noroeste y Norte-Centro las cuales concen 

traban el 49% y 144 respectivamente; les siguen las regiones 

Bajío y Sur con el 13% y 124 del total. 

la distribución de este gasto por tipo de propiedad se aeu 

Ovulaba en las unidades privadas, pues éstas absorbían el 64% 

de este gasto; del porcentaje total el 32% correspondía a las 

unidades privadas del Noroeste del país. Los ejidos poseían - 

el 36% del gasto total por este concepto. Se agrega un cuadro 

con esta información. 
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INSECTICIDAS, FUNGICIDAS Y HERBICIDAS 

(Porcentajes) 

Región 
P.Privada 4idal Total 

Noroeste 32 17 49 

Norte-Centro 6 8 14 

Noreste 6 1 7 

Central-Norte 1 - 1 

Bajío 7 6 13 

Centro 3 1 4 

Sur 9 3 12 

Sumas 64 36 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 
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4.3.2.4. Energía Eléctrica y Alquiler de Maquinaria. 

Alquiler de Maquinaria. 

La distribución de este gasto por regiones nos indica que 

el mayor porcentaje lo absorbió la región Noroeste con el 43A; 

le seguía en importancia la región del Bajío con el 16%; ésto 

nos indica dónde se concentraban los medios para la mecaniza-

ción y cuales eran las regiones que contaban con un mínimo - 

porcentaje de este servicio -regiones Central-Norte y Centro-. 

Como es posible observar en el cuadro que se presenta ade-

lante, eran los ejidos los que requerían el mayor porcentaje 

del servicio de alquiler de maquinaria, pues absorbieron el -

64% de este gasto. 

Energía Mléctrica y Otros Combustibles. 

Nuevamente os la re,i6n Noroeste la que concentra el gasto 

por este concepto -35%-; le sigue en importancia la región 

Norte-Centro, la cual acumula el 20% de este gasto. 

En cuanto a la distribución del gasto en energía eléctrica 

y otros combustibles por tipo de propiedad, son las unidades 

privadas las que absorben el 95A del gasto total por este con 

cepto. Del porcentaje total le corresponde a la región Noroes 

te el 34,E tan sólo en las unidades privadas. Las propiedaddes 

privadas de las regiones Central-Norte y Bajío concentran el 

17% y 15% respectivamente de gasto en energía elóctrica, 
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'ENERGIA ELECTilIGA Y CW,BUSTIBLES, ALQUILER DE MAQUINARIA. 

(Porcentajes) 

Alquiler de Maquinaria Energía Eléctrica y C. 
Región 

P.Priv Ejid. Total P.Priv. Ejid 	Total 

Noroeste 12 31 43 j4 1 35 

Norte-Centro 4 5 9 17 3 20 

Noreste 7 4 11 10 - 10 

Central-Norte 1 1 2 4 - 4 

Bajío 5 11 16 15 15 

Centro 2 4 6 10 - 10 

Sur 5 8 13 5 1 6 

Sumas 36 64 100 95 5 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 
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4.3.2.5. Recursos Financieros. 

Según la información con la que es posible contar se puede 

afirmar que son los ejidos los que cuentan con menos recursos 

para sus actividades agrícolas, Si se analiza la distribución 

del gasto realizado por el pago de intereses por créditos y - 

préstamos, los ejidos erogaron el 33% de este gusto, lo cual 

demuestra que estos -los ejidos- tienen menores oportunidades 

de acceso al crédito que se otorga a las actividades agrope-

cuarias. De acuerdo con la distribución de este gasto por re-

giones es posible observar que la región Noroeste es la que - 

concentra el 32% de este gasto; le siguen en importancia las 

regiones Sur y Bajío con el 18% y 16% respectivamente. 

INTERESES POR CREDITOS Y PRESTAMOS 
(Porcentajes) 

Región P.Privada Ejidal Total 
Noroeste 20 12 32 

Norte-Centro 9 5 14 

Noreste 7 2 9 

Central-Norte 4 1 5 

Bajío 9 7 16 

Centro 4 2 

Sur 14 4 18 

Sumas 67 33 100 
1111.••••••••••••••••••••• 
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V APORTACION DEL EJIDO A LA PRODUCCION 	ALIMENTOS BASI--

COS. 

5.1. Valor de la Producción. 

De acuerdo con las estimaciones que proporciona el V Censo 

Agrícola Ganadero y Ejidal acerca del valor de la producción 

agrícola, forestal y animal; es posible afirmar en términos - 

generales que las propiedades privadas aportaron el 56% del - 

valor de la producción agropecuaria y forestal, los ejidos su 

ministraron e]. 42A; en las poblaciones se obtuvo el 2% restan 

te del valor estimado de la producción total. 

Con el fin de facilitar el análisis de los datos que se 

presentarán posteriormente Be suprime la aportación de las po 

blaciones, ya que su participación es mínima en comparación a 

la que hacen propiedades privadas y ejidos; por este motivo - 

se ajustan al cien por ciento las aportaciones de ambos tipos 

de propiedad; es decir, se considera que lo obtenido en las - 

propiedades privadas más aquello logrado en loe ejidos equiva 

le al 1006. 

Analizando la participación de las regiones en la produc-

ción es posible observar que a diferencia de los recursos ana 

lizados con anterioridad, la distribución del valor de la pro 

ducción se concentra en tres regiones principalmente -Noroes- 

te, Bajío y sur-, y no en una sola de ellas o dos cuando más, 
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como sucede en la distribución de recursos necesarios para - 

las actividades agrícolas. 

Si se analiza la participación por tipo de propiedad en el 

valor total de la producción se advierte que las propiedades 

privadas aportaron el 57% del valor total, y los ejidos el 415 

restante. Bn las propiedades privadas la concentración del va 

lor se da en las regiones Noroeste, Bajío y Sur, en tanto que 

en los ejidos la mayor concentración de valor de la produc—

ción agropecuaria y forestal se da en la zona Sur; le sigue - 

en importancia el Bajío y posteriormente la región Noroeste. 

Es necesario desglosar el valor total de la producción a—

grícola y animal, con el fin de describir la distribución y a 

portación por rejones y tipos de propiedad a la producción a 

grícoleL y animal. 

Valor de la Producción Agrícola 

La distribución por regiones del valor de la producción a-

grícola favorece a las regiones Noroeste, Bajío y Sur, pues - 

representan el 24A, el 2j4 y el 24% respectivamente. La dis—

tribución por tipos de propiedad reporta apra los ejidos el -

51;b del valor para la misma producción agrícola, en tanto que 

las propiedades privadas representan el 49% restante, dándose 

concentraciones para las mismas regiones descritas arriba pa-

ra ambos tipos de propiedad. 
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Valor de lo Producción Animal. 

La distribución por regiones en este caso es menos irregu-

lar; sin embargo, destaca la región del Bajío con el 19% del 

valor total de la producción animal. La participación por ti-

po de propiedad reporta que las propiedades privadas aporta--

ron el 80% del valor de la producción animal, concentrada en 

las regiones Noroeste, Norte-Centro y Bajío. 

Los ejidos aportaron el 20% restante, concentrado princi—

palmente un la región del Bajío. Se presenta un cuadro con la 

distribución por regiones y tipos de propiedad. 

VALOR ESTIMADO DE LA }RODUCCION AGRICOLA, FORESTAL Y ANIMAL 
(P o r c e n t a j e s) 

Región Total Prod. Agricola Prod. Animal 
P.P E T P.P 	E 	T I.P 	E T 

--• 
Noroeste 13 8 21 13 11 24 14 3 17 

Norte-Centro 8 5 13 4 4 8 14 3 17 

Noreste 6 2 8 4 2 6 10 1 11 

Central-Norte 3 2 5 2 2 4 5 2 7 

Bajío 11 10 21 11 12 23 14 5 19 

Centro 7 4 11 6 5 11 13 2 15 

Sur 9 12 21 9 15 24 10 4 14 

Sumas 57 43 100 49 51 100 80 20 100 

Fuente: V Cuneo Agrícola Gana&ro y Ejidal 1970, 
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5.2. Volumen por Artículo, Productividad. Casos Específi—

cos, Maíz, Arroz, Frijol, Trigo, Leche, Huevo. 

Maíz. 

En este caso se analizará la producción do "maíz común so—

lo", por considerarse éste el cultivo más ccrriente de maíz. 

Como en las páginas precedentes, la distribución de la produc 

ción por regiones así como la aportación por tipo de propie—

dad se dará en porcentajes para facilitar el análisis de los 

datos. 

De la superficie cosechada de maíz corresponde a las pro-- 
4 

piedades privadas el 334, en tanto qur los ejidos cosecharon 

el b7% restante. Las superficies cosechadas se concentraban — 

en las regiones Sur, Bajío y Centro, que juntas sumaban el 79% 

de la superficie total cosechada. 

Es importante señalar que del total de las tierras de la—

bor que reportaron loe ejidos se dedicaron al cultivo de "ma—

íz ecudn solo" el 24%, en tanto que las propiedades privadas 

dedicaron de sus superficies totales de labor el 154 a este — 

cultivo, 

De las superficies regadas dedicadas al cultivo de "maíz — 

común solo" laa propiedades privadas usufructuaban el 35%, en 

tanto que a loe ejidos correepondía el 65$ restante. Las eu—

perficieu regadp.p pura ente cultivo pe concentraban en 100 re. 
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giones Noreste, Bajío y Centro. 

Del volumen total cosechado a los ejidos correspondió el -

67;b, y a las propiedades privadas el 33A. Las cantidades cose 

chadas se concentraban en las regiones Bajío, Sur y Centro, - 

las que juntas aportaron el 80$ de la producción total. 

En resumen, puede afirmarse que son los ejidos los que a--

portaron el mayor volumen a la producción de maíz. 

Los niveles de rendimiento para este articulo son bajos; - 

aunque entre ejidos y propiedades privadas no hay diferencias 

importantes, éstas si se manifiestan entre regiones. En el No 

roeste y Noreste se lograron los niveles más altos, alcanzan-

do 1.2 y 1.0 toneladas por hectárea respectivamente. En las - 

regiones Bajío, Centro y Sur sólo se lograron 0.9 Toneladas - 

por hectárea. 

Se presentan enseguida dos cuadros representando en porcen 

tajes las aportaciones a la producción de maíz de las propie-

dades privadas y los ejidos, las superficies regadas y cuanto 

corresponde a cada tipo de propiedad así como los rendimien—

tos alcanzados en promedio, esta distribución se hace también 

por regiones. 

En estos cuadros es posible observar que son los ejidos --

los que poseen la mayor parte de superficies de cultivo dedi-

cadas al maíz. letra las cantidades cosechadas son los ejidos 
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los que más aportan.. 

MAIZ COMUN SOLO (Porcentajes) 

Región 
Superficie Cosechada Superficie Regada 

P.Priv Ejid Total P.Priv Ejid Total 
Noroeste 1 4 5 2 5 7 

Norte-Centro 2 4 6 4 6 10 

Noreste 2 3 5 7 9 16 

Central-Norte 2 3 5 3 2 5 

Bajío 9 19 28 7 21 28 

Centro 8 12 20 10 16 26 

Sur 9 22 31 2 6 8 

Sumas 33 67 100 35 65 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S,I.C. 

MAIZ COMUN SOLO 

Cantidad Cosechada (poro.) Rendimiento 

P.Iriv Ejid. 	Total F.Friv, Ejid. 
Noroeste 1 4 5 1.2 1.2 

Norte-Centro 2 3 5 0.8 0.7 

Noreste 2 3 5 1.1 1.0 

Central-Norte 2 3 5 0.8 0.8 

Bajío 10 20 30 0.9 0.9 

centro 9 12 21 0,9 0.9 

Sur 7 22 29 0.8 0.9 

t.1111BE. 33 67 100 

Fuente: V Cene() igríoolb Ganadero y Ejidal 19700  S.I,O, 
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Arroz. 

De la superficie cosechada de arroz en 1970 correspondía a 

las propiedades privadas el 30A, en tanto que los ejidos pro-

dujeron el 70% restante; ésta se concentraba principalmente -

en la región Sur -48%-; le segura en importancia la región No 

roerte con el 36A. 

De la superficie regada a los ejidos correspondía el 57% y 

a las propiedades privadas el 45% restante; estas superficies 

ue concentraban en la región Noroeste, la cual representaba -

el 71% del total. 

Las cantidades cosechadas se obtuvieron principalmente en 

los ejidos, pues éstos aportaron el 66% del volumen total ob-

tenido, en tanto que las propiedades privadas aportaron el -

34% restante, Los mayores volúmenes se cosecharaon en las re-

giones Sur y Noroeste con el 33% y el 46% respectivamente. 

Los niveles de rendimiento eran más elevados en la región 

Dentro donde se obtenían en promedio 4.2 toneladas por hectá-

rea; le seguía la región Noroeste con 2.8 ton/ha, 

Se agregan dos cuadros donde ea posible apreciar que eran 

precisamente los ejidos los que mán aportaron a la producción 

de arroz, este cuadro mueatra la distribución en porcentajes 

del volumen de producción total, así como los rendimientos — 

tanto por regienee como por tipos de propiedad, 
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ARROZ (Porcentajes) 

Región 
Superficie Cosechada Superficie Regada 

P.Friv Ejid Total P.Friv Ejid Total 
Noroeste 18 18 36 36 35 71 

Norte-Centro - - - - - 

Noreste - - - 

Central-Norte - - - 

Bajío 3 8 11 4 11 15 

Centro 1 4 5 2 8 10 

Sur 8 40 43 1 3 4 

Sumas 30 70 100 43 57 100 

Puente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

ARROZ 

Región 
Cantidad Cosechada (Forcent) Rendimiento 

F.Priv Ejidal Total 1,..Priv. Ejidal 
Noroeste 23 23 46 2.8 2."1 

Norte-Centro - - - - - 

Noreste - - - - - 

Central-Norte - - - - - 

Bajío 3 8 11 2.2 2.3 

Centro 2 8 10 4.2 4.2 

Sur 6 27 33 1.6 1.5 

Sumas 34 66 100 

Fuente: y Censo Agrícola ~der.) y Ejidal 1970, S.I.O# 
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Prijol. 

Eran las regiones Sur, Norte-Centro y Noroeste las que con 

centraban las superficies cosechadas de frijol con el 260, el 

23% y el 20% respectivamente. Do esta superficie a los ejidos 

correspondía el 68%, en tanto que las propiedades privadas - 

contaban con el 32% restante. 

De la superficie regada dedicada a este cultivo usufructua 

ban los ejidos el 61%, concentrada principalmente en la re---

gión Noroeste, en la cual se hallaba el 39% del total. 

A la cantidad cosechada aportaron los ejidos el 69% y las 

propiedades privadas el 31% restante; las principales regio-

nes productoras de frijol eran el Noroeste y el Sur, las quo 

suministraban el 28% y el 26% respectivamente a la producción 

total de frijol. 

Los niveles do rendimiento para este articulo eran bajoa, 

reportándose los mas altos en la región Noroeste; donde se lo 

gró para ese año una tonelada por hectárea. Existían diferen-

cias entre los rendimientos obtenidos en los ejidos y en las 

propiedades privadas siendo en algunos casos más altos para - 

éstas ultimas. 

Se presentan adelante dos cuadros donde se advierte que e- 

ran los ejidos los que poseían la mayor cantidad de tierras - 

cosechadas y regadas y eran los que más aportaban a la  predue 
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ción. 

FRIJOL (Porcentajes) 

Región 
Superficie Cosechada Superficie Rueda 

P.Priv Ejid Total P.Priv 	Ejid 	Total 

Noroeste 5 15 20 21 34 55 

Norte-Centro 10 13 23 4 5 9 

Noreste 1 1 2 1 - 1 

Central-Norte 6 7 13 5 6 11 

Bajío 4 6 10 4 9 13 

Centro 2 4 6 3 4 7 

Sur 4 22 26 1 3 4 

Sumas 32 68 100 39 61 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

F 	R 	IJOL 
Cantidad Cosechada (Porct.) Rendimiento 

P.Priv Ejid Total P.Priv Ejid 

Noroeste 8 20 28 1.2 1.0 

Norte-Centro 7 9 16 0.6 0.5 

Noreste 1 1 2 0.6 0.6 

Central-Norte 5 7 12 0.5 0.7 

Bajo 4 6 10 0.7 0.8 

Centro 2 4 6 0.7 0.7 

Sur 4 22 26 0.7 0.7 

Suman 31 69 100 

Fuente: V Cenflo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 
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Trigo. 

De la superficie total cosechada de trigo correspondía a - 

las propiedades privadas el 63%, en tanto que los ejidos pose 

fan el 37% restante. La producción se concentraba en la re—

gión Noroeste, donde se obtuvo el 67% del total de la canti—

dad cosechada. Le seguía en importancia la región Norte-Cen—

tro con el 17%. 

Este es el único caso de la producción de granos analizada 

hasta aquí en donde son las propiedades privadas las que apor 

taban más a la producción de trigo, pues éstas suministraron 

el 68% de la producción total; es importante señalar que de - 

las superficies regadas dedicadas a este cultivo las propieda 

des privadas contaban con el 64% del total. 

En la región Noroeste era donde se registraban los niveles 

mas altos de productividad aunque existfan marcadas diferen--

ciae en cuanto a los rendimientos por tipo de propiedad, ya - 

que eran las propiedades privadas las que registraban los ren 

dimientos mas altos, ésto último bastante explicable a partir 

do la cantidad de recursos con que contaban las propiedades - 

privadas, 

Se presenta a continuación un cuadro con la distribución - 

en porcentajes de la superficie cosechada y regada, así como 

de las cantidades cosechadas. 
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TRIGO (Porcentajes) 

Región 
Superficie Cosechada Superficie Regada 

P.Priv Ejid Total P.Priv 	Ejid 	Total 
Noroeste 40 18 58 43 21 64 

Norte-Centro 12 7 19 12 6 18 

Noreste 2 1 3 . - 1 

Central-Norte - - - - - - 

Bajío 7 9 16 7 8 15 

Centro 1 1 2 1 1 2 

Sur 1 1 2 41.1 

Sumas 63 37 100 64 36 100 

Fuente: V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

 

TRIGO  

Cantidad Cosechada (Porct) 	Rendimiento 

 

Región 

 

  

P.Priv Ejid Total P.Priv Ejidal 
Noroeste 48 19 67 3.1 2.7 

Norte-Centro 12 5 17 2.4 2.5 

Noreste 1 - 1 1.5 1.7 

Central-Norte - - - - - 

Bajío 6 7 13 2.3 1.9 

Centro 1 1 2 1,3 1.5 

Sur MOI O* 

Sumas h8 32 100 

Puente: V Censa Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 
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Leche. 

Es oportuno recordar que en páginas atrás se afirmó que - 

las propiedades privadH3 eran prácticamente las que tensan en 

sus manos las actividades ganaderas, ésto último con base en 

la gran cantidad de recursos que se encontraban concentrados 

en este tipo de propiedades; no es sorpresivo entonces consta 

tar que eran las propiedades privadas las que aportaban más a 

la producción pecuaria. 

En el caso de la producción de leche las propiedades priva 

das aportaron el 76%; esta producción estaba concentrada prin 

cipalmente en la región Norte-Centro; le seguían en importan-

cia por su aportación a la producción total, las regiones Ba-

jío, Sur y Centro. 

Los ejidos aportaron a la producción total el 17%, concen-

trada esta aportación principalmente en la región del Bajío, 

aunque era importante la aportación que }lacran 1343 regiones 

del Noroeste, Norte-Centro y Sur. 

Se presenta un cuadro con la distribución en porcentajes - 

do la participación por región y por tipo de propiedad a la - 

producción total en 1970, destacando la producción obtenida 

por las propiedades privadas en las regiones Norte-Centro y - 

Bajío. 
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PRODUCCION DE LECHE 

(Porcentajes) 

Región P.Priveda Ejidal Poblac. Total 
Noroeste 9 3 1 13 

Norte-Centro 16 3 1 20 

Noreste 7 1 - 8 

Central-Norte 6 2 1 9 

Bajío 13 4 2 19 

Centro 11 1 1 13 

Sur 14 3 1 18 

Sumas 76 17 7 100 

Fuente; V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 

Huevo. 

Como en el caso de La leche eran las propiedades privadas 

las que &portaban la mayor proporción a la producción de hue-

vo; en el aflo de 1970 fué el 73%; 108 ejidos aportaron en es-

te ano el 13% y las poblaciones donde ce practicaba esta acta 

vidad el 14, restante. 

Nuevamente era la regidil Noroeste la que aportaba el por—

centaje mde alto a le producción total -el 26%; le eegufan en 

importancia por su aportación a le producción total las regio 

nee Noroeste, Centro y Bajío a les que correspondieron (V1 to 

tal el 18%, el 16% y el 15% roispectivamente. 

Se prepenta un cm:dr° con 14 participación en porcentajse 
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en la producción total por regiones y tipos de propiedad, in-

cluyendo la aportación de las poblaciones. 

Es importante señalar que dentro de la producción ejidal e 

ran las regiones Sur y Bajío las que aportaban más a la pro-

ducción total. 

H 	U 	E 	y 	o 
(P o r c e n t a j e s) 

Región P.Privada Ejidal Poblac. Total 

Noroeste 23 1 2 26 

Norte-Centro 8 1 1 10 

Noreste 16 1 1 18 

Central-Norte 1 1 1 3 

Bajío 9 3 3 15 

Centro 13 1 2 16 

Sur 3 5 4 12 

Sumas 73 13 14 100 

Fuentes V Censo Agrícola Ganadero y Ejidal 1970, S.I.C. 



FUontet V  Cuneo Agrícola Ganadero y 

a
l 

O
 

CD
 

C
l 

o
 

o
 

el
- 

'1
 

o
 

w
 

O
 

C-
.- t-.
.. 

0
 

o
 

CD
 

ct
 

'1
 

co
 

1-
7' I O
 

'1
 

el
-  

CD
 

PI
 

 
z•

 
O

 

O
 

CD
 

er
- 

O
 

z
 

O
 

c1
 

O
 

1 O
 

CD
 

or
 

ti
 

O
 

e
 

O
 

G
 

a
 

CD
 

d
. 

O
 

e
 

0
 

1.
- O
. 

W
 

t--
. 

...-
. 

Superficie Cosechada 
'...

r1 
',O

 
1-

. 

t.
. 

.r
. 

,...
O 

tm
 

W
,  

N
I 

. O
 

C
. 

1-
,  

CO
 

'J
 

I-
.  

O
 

1
-'

 

17
. 

r...
.... 

O
 

..
. 

*I
t 

1-
.- 

-4
 

4
, 

.. 

s,.
0 

C.
, 

• 

ro
 

l..
, 

• 

.1
.. ,-
. 

L..
., 

t.
, 

• 
l...

-, 
I.

, 
N

 
N

 
• 

7•
4 

li
t 

p
 

O
 

c
 

-.
1 

P.
, 

1-
. 

CD
 

-4
 

v
i 

L
,  

I-
. 

rc
 

1-
,  

O
 

v
i 

ko
 

ro
 

 
1-

,  
1-

-.  
17-

' 
1-

' 
r_

 
,..

,. 
R

 
-4

 
'
.
N

 
1/4.D

 
O

 
-4

 
SI

. 
,...

.- 
C1

. 
k.

0 
1

..
..

:•
4

 
l.r

,  
t,

:
1/40

 
-4

 
UD

 
ri

 
Cr

; 
1-

. 
.
 

-4
 

1
-'

 
- 

C
. 

W
 

• 

k..
D O
 

• 

1-
-' 

W
 

• 

-P
. 

0
,  

O
 

..G
 

• 

C
. 

ro
 

1_
, 

%.
71 

--3
 

-II
- 

O
 

Ch
 

O
 

N
) 

O'
. 

I
,  

C?
 

W
 

1-
' 

1
-'

 
.O

. 
a
. 

...
.. 

1-
.. 

S
' 

IO
 

1....
...,  t-
' 

r.4
 

1
-'

 
1-

-' 
1-

' 
,71.

 
.-

 
Cr

., 
'1

 
O

 
0

 

1_.
... 

-3
 

ro
 

C
. 

.p.
.. 

CT
. 

N
I 

ro
 

-4
 

 
1

-'
 

O
 

ro
 

-4
 

1-,
  

CO
 

,...
. 

,-7.
 

.t
j o
 

.1
 

.
 

• 
• 

• 
•

 
• 

.. 
a 

,., 
C
,
 

ro
 

1--
,  

tan
 

r,:
: 

W
 

v
i 

ro
 

p
 

#-
,- 0
 

1-
. 

al
 

L
, 

 
1

-'
 

O
 

1.,.
... O
 

-4
 

V
I 

‘..
0 C
r 

1.-
-,  

ro
 

-0
. 

N
i 

Y.C
> N
N

 
 

rO
 

,,
. 

Gv
 

1--
.. 

'ir
 

1.•D
 

O
 

-.
1 

-.
5 

C
 

T..
.) 

1-
-' 

-.
1 

p
, 

p
.  

L.
, 

• 
CD

 

• 

..>
.. 

W
 

•
 

V
i 

-4
 

• 

LO
 

• 

VD
 

• 

r•
 

a 

v
i 

k..
0 

I..
., 

ro
 

ro
 

cr
. 

1._
-: 

O
 

Y
 

.7:
1 

Cantidad Cosechada 

_ 
I
-'

 
!. -

' 
CT

. 
ro

 
CD

 
o

 
Co

 
4

. 
.
 

...0
 

O
 

.b
. 

cc
 

1-
. 

-a
 

IV
 

N.
Y; 

1,
-,  .11

. 

t•-
•  

-4
 

'..
n 

V
I 

t1:
3 T.
) 

1.J
. 

N-7
1 

VD
 

CO
 

ro
 

YO
 

Co
 

t-
' 

O
'l 

9
, 

W
 

V
I 

. 
LO

 
(...

+ 
-.

1 
I-'

 
-A

. 
p

 
• 

• 
- 

• 
• 

• 
G

 
O

 
0

 
O

 
0

 
0

 
O

 
O

 

1.0
 

I-
' 

l
'-' 

r
: 

O
 

ON
 

0
 

k
il
 

O
 

%.
71 

-N
 

-4
 
,
 

-4
 

V
i 

-4
 

42
. 

CO
 

O
 

ro
 

UD
 

1..
,. C.
.. w
 

YO
 

1.
0 

TU
 

UD
 

1-
-. 

-a
 

13
1 

-4
 

1..
.. 

o
l 

1.
...

 
1-

.  
%

X 
CC

 
C

 
O

. 
IV

 
• 

•
 

• 
• 

•
 

• 
O

 
O

 
O

 
O

 
O

 
O

 
O

 
O

 

O
 



01
 

1
 

ra
 

C/
2 

ft
 

C
 

o
 

+
 

11
 

O
 

t=
1 P 1.

-.
. 

0
 

C
3
 

0
 

c
f.

 
.1

 
P
.1
  

1
-,
  

--
- 

 

z
 

O
 

6
 

CD
 

e
r 

e
 

O
 

e- 
t. 

C
 

1 C
 

=
 

O
 

C
 

C
 

CD
 

e-t
- 

,.
..

 
..

..
 

M
 

1—
,
  

O
, 

...
 

s 
o 

z
 

O 
o
 

e-
 

e-,
 

o
 

o
 

.›
. k.-.
 

1-
' o
 

i--,
  

-re,.
. 

ro
 

..,
. 

,--,-t
 

• ,....
 4 

Superficie Cosechada 

- 
t.

r,  
!-

-' 
N.;

 
t....

• 
N.

1:$
 

k
G

 
<

 
0
 

G
--
:,
  

--
2
 

C
r,
  

--
.1

 
-
3
 

.1
..

 
p
 

f....
,  

o1
 

1-
' 

k-
,  

t.
0
 

,-
71

 
O

 

r 
tz

: 
,,

,.
. 

',V
a 

-0
.• 

‘..
ri
 

c
 

'
j
 

l'
•
 

R.
 

4-
,  

\..
71

 
-
3
 

1
-.
  

t..
..,

  
C
-,
  

r
o
 

>
-.

 
a
s
 

rt
z.

 
O

 
Z.

:::
 

--
.3

 
i",

:, 
V
.)

 
'u

:
 

.
 

•
 

•
 

.
 

o
 

C-
. 

O
 

L.
, 

-
3
 

s
o
l 

t_
.,

 
O

.  

P
o
 

r..
.)

 

ro
 

'T
i 

1  
Superficie Regada 

O
D

 
I-
-,

  
n
o
 

:-
-,

 
ii
 

Y
- 

-4
 

W
 

1....
. 

CO
 

wN
 

<
 

-N
. 

O
 

G
. 

1 \
1.•

 
--

I 
O

 
p
 

V
i 

-.
1
 

O
 

l.
,,

 
L.

..,
 

1-
' 

O
 

0
, 

.
 

•
 

•
 

•
 

•
 

IN
D 

v
s
 

1
‘)

 
O

 
0
 

1
 

0
 

t_
.,
  

-
2
 

i-
,  

,.
.-1

 
C
",

 
n
o
 

(.
..

, 
r.

; 
e
-,

 
1-

.•
 

,J
1
 

C:r;
..) 

(
y
 

o
 

_.
., 

p
, 

,-
.-i
 

C
-.
 

.a
. 

-
2
 

-
3
 

,,
O

 
p
 

Q
 

%..
31 

.--
: 

,..1
.-  

.t
..
 

-b
• 

I
-,

  
•
 

•••
 

•
 

•
 

•
 

V
I
 

O
 

O
 

C
T
 

1 
1 

(-
•
*
 

C
r,
  

1
-
 

P.Privada 

Cantidad Cosechada 

O
 

1-
' 

--
3
 

t.
.,
  

C-
;
 

C
1
 

1
.0

 
t-
•
  

‘.1
:-.
.
.
.
)
 

1.
.1

 
o

 
(..

., 
LA

) 
'.
0
 

1-
-,

  
'J

i 
I
-.

  
(..

.-,
 

1
-.
  

\ 
J1

 
O

 
1
'
 

-1
2,
  

x
i 

C
. 

1.
31

 
I.
' 

1:
1)

 
C
A
 

•
 

•
 

•
 

•
 

•
 

•
 

O
 

C
 

0
 

C
 

0
 

0
 

0
 

0
 

rO
 

C
 

CD
 

ro
 

n.)
 

al
 

r
o
 

_
t.

 
-A

. 
}
I.

 
t.

D
 

-
3
 

t-*
 

Cr,
  

G
 

I-.
 

CN
 

tr
j 

%
.r.

 
Cr%

 
e.

...
 

C
a 

..
. 

k.
D

 
1.

...
 

u
. 

O
 

r1
/4)
 

-.
3
 

N
 

-
3
 

:
-
. 

v.1
-%

 
rk

) 
1•

••
 

•
 

.
 

•
 

•
 

-
 

•
 

•
 

Sn
• 

O
 

O
 

0
 

O
 

O
 

O
 

O
 

O
 

p
 

1
-,

 

Fuente: V  Censo Agrícola Ganadero y Zjidal  1970, 

(sepsIouol  d OVElay10011)  



Le
 

E
 

=
 Co
 

e
 

Le
 

'I
 

0
 

o
 

c+
 

1s
 

O
 

ta
 

W
 

c-
.- h.%

 
O

 

O
 

O
 

d
- 

'I
 

P
 

I-,
  

I O
 

11
 

ct
- 

O
 

=
 

O
 

 
1

-
5 O
 

o
 

cl-
 

O
 

z
 

O
 

II
 

el
- 

o
 1 Co
 

e
 

d-
 

'1
 

O
 

=
 

O
 

'I
 

O
 

o
 

Lo
 

c+
 

e
 

7:1
 

o
 

a
l 

1-•
• o
. 

Z
 

f-
-'

 
CO

 
O

 
N

) 
Cm

 
1\ 

2 
•
 1-
.  

11
.1 

.c
.. 

f--
. 

CO
 

ro
 

•
 

1,-
+ 

I--
. 

4.,
.., v
 

O
 

•
 1-
,  

G
‘r)

 

N
 

ru
 

ID
 

O
 

•
 Co

 

1...
.,
  

!•-
• 

-4
 

1-
,  

C.-
-,  

•
 O
 

- O
 

CO
 

L.
, 

e
 o,
 

V
i 

-0
. 

\ 3
1 

1-
,  

.
 ta
 

C
1

k
r
3

 

N
 

co
 

--
4 

--
I 

.
 ..p
. 

a
V
 

,...
.. 

1...
.. 

<
 

p
 

lo
, 

Superficie Cosechada 

1...
, 

--
1 

1-
0 C1

 
k

ri
 

U
) 

- 1-
,  

1-
-' 

N3
 

N>
 

.0
. 

U
l 

N.
) 

- W
 

N
 

1
.,

 

1-
-. 

1..
.'

 
N

) 
' 41

. 

t
, O
 

V
O

 
..

Z
. 

1-
.' 

• 4C
. 

-it
.. 

1-
` 

ro
 

W
 

• 4_
, 

-0
. 

RO
 

..t
.. 

W
 

• CO
 

--.
.1 1\
3 1-
' 

ko
 

c...
., • C1
 

CO
 

---
3 

-I
 

• t,
-,  1-
-. 

1-
. 

c..
. ,
 

1,
- 

p
., 

p
, 

cr
‘ 

1\
3 

4_
, 

Oo
 

• t
, 

CO
 

1--
,  

N
. 

• -3
 

1...
.,  1-
,  

N
 

• 1..
..,  N
c
•
N

 
1.

.. ‘...
" 

k.
0 • co

 

-32
. 

..b
. 

i--,
  

'U
": • NY

 

_D
. 

%..
n 

-4
 

• -.
3 

-N
 

}--
, 

--3
 

r \ 
3 
•

•
 

1-
,  

Lo
 

kr
i 

O
 

01
 

• U
: 

Id
 

,.0
  

ht
 

,_.
- 

„‹
 

ii;
 

131
. 

p
 

Superficie Regada  

k..7
1 

..
4

 

N
I 

l.C
1 
.
 

O
 

N.
) 

01
 

N.
.0 • 1-
,  

t...
..,  

-4
 

1\ 
3 

• O
 

CD
 

C\
 

\ .
.n • Co

 

a%
 

f-
,  

L
. 

- %o
: 

-0
. 

1-,
  

- •s
i 

41,
  

km
 

-4
 

- •_
r1 

to
, 

I-
. 

t.
, 

L.
, 

• Cn
 

tr
i 

C.
...

 
1-

.- 
p

 

1-
• 

\ O
 

co
 

_„ 4.3
1 

.
 O
 

1-
. 0-
, 

IX
 

I\ 
3 

N
) 

• O
 

k0
 

-0
. 

O
) 

kr
i 

• O
 

F-
,  

C1
 

1.
J 

C'
, 

at
 

• O
 

b
ro

 
1

-'
 

In
 

--
2 O
 

• O
 

0
•
-•

-•
 

N
 

,...
9 

C
l 

• O
 

I.
, 

O
 

I-
' 

N
) 

1-n
 

• O
 

t.
, -N
 

S.
:.; 

V.
3 

\ 
O • O
 

• 1-ri
 

$1
 

i..,
. 

m
 

0.
. w 

Cantidad  

N
) 

Co
 

%s
i 

t.
, - .o
. 

- O
 

Co
 

I.C
. 

co
 

1JD
 

-I
 

• O
 

1--
,  

1.1
1 

4.
., 

kr
 

I.
, 

• O
 

N
 

C1
 

-0
. 

-3
 

O
 

• O
 

N
 

-4
 

ro
 

1-
. 

N
 

• O
 

1\
3 

-
)
 

O
 

-N
 

• O
 

t..-
-,  

CO
 

k.
O N
 

I-,
  

• O
 

Co
 

- -3
 

C-
, 

-3
 

• O
 

r
i  
,
 

1-•
• 

0,
 

rz
 

1-
, 

(Hectáreas y Toneladas) 



a c+
 

o o
 

o
 

o
 O R
.
 

la
 

rY
 O
 

u
.
 

t.P
 

O
 

3-4
 

tri
 

Q
 

G1
 

O
 

a
 L% Ca
 

CA
 

o
 ,-.1 

CD
 

o
 

r..5
 ci-
 

'1
 

o
 

1. )
 

c_
,. 1-•
• 

o
 

cz
 

o
 

et.
 

>S o
 Y
 

a z
 

o
 

*-1
 

c1
 

o
 

z
 

o
 

'I
 

o c c-4
- 

ZD 

- 

z
 

o
 

'1
 

cí-
 

CD 4 C.
 

O
 

z
 

(a
- 

h
l o
 

..-t
 

o
 

,I. O
 

o
 

o
 el.
 

o
 

: r
 , to Ck

i I-.•
 

0.
 

Z.
  

_a
 

-5
. 

O
 

-3
 

O'N
 

..›
. 
.
 

tO
 

--2
 

k.,-
; 

. .
.
 

-D
. 

-3
 

ro
 

O
 

V.:D
 

N
 

_.b
.. 

tr,
 

C\
 

ro
 

4--,
  

ttp
 

4...
, 

-4
 

ro
 

-4
 
.
 

O
 

1_
, 1-,
  

-3
 

O
 

--.2
 

• t-r
i 

3
--,, 

•
 . ; 1

 
-3

 
N

 
N

 
• I.7

1 

ro
 

..4
 

\.n
 

ro
 

t (...
, ' 

., ,z.,
 

.. 4--
 

Superficie Cosechada 

IN 
3 

,11
 

u:
. 

t....
,  

t..9
 

.
 

O
 

t...
, 

..
 

03
 

-3
 

• ro
 

t.0
 

-4
 

c_.
, 

-3
 

vi
 

a
l 

t.....
, 

O
 

N
 

C
l ai
 

¢
U)

 

4-,
  

Co
 

o.
 

O
 

-3
 

vi
 

O
 

1,..
) 

1-
' 

-3
 

-a
. 

Q\
 

.›
, 

5.-T
 i ro
 

ro
 

1.-
. 

ro
 

_N
 

-4
 

-.2
 

--.1
 

1-
‘ 

t„.:
  

Y
.  

t..
, 

7
 

1-
i 

t-l
l 

vi
 

• O
 

N
 

s..
o o\
 

• t....
, 

L•
J I-,
  

0-
‘ 

w
 

• Y
 

In
<
 

1...-
9 

LO
 

---3
 

cp
 

riv
 

• 01
 

F-,
  

vi
 

.›
. 

(...
., 

• N
 

Co
 

t.-,
  

..,a
. 

ro
 

• t_.,
  

01
 

-3
 

t..
, 

ks
, 

i...
J 

• sJ
i 

I\ 2
 

V
I 1-
,  O
 

0.
, 

I-0
 

• O
 

..i
 

..i
  

,I
 

,-.
 

.-
 

rz
, P.
 

Superficie Regada 

N
 

O
 

-3
 

7
 

vi
 

Co
 

•
• 

I—
.  

1-
' 

-a
 

v.:
 

,...
n 

V:
 

N
 

Y
 

1,...
, 

• -.
• 

-a
 

W
 

-3
 

.o
l Y
 

• --.
1 

In
 

y
 

C\
 

• l.1
1 

ro
 

-N
 

1-
' 

v
i 

• CO
 

t..2
 

t--
,  

'.0
 

4.--
 

1.1
1 

• k. ..- 
1 

F-
' 

Y
 

oD
 

u.
, C\
 

1/4.
0 • -3
 

. P.
 

P.
 

.-,
 

f-
-' 

Y
 

ru
 

O
 

UD
 

U)
 

V
I 

-..1
 

O
 

t.,
 

t.0
 

-.2
 

t...
4 O
 

tO
 

1.....
.,  

0
 

C1
 

O
 

Y
 

4-
. 

CA
.,  -N
. 

La
 

1...
., O
 

vi
 

4-
' 

a
, 

1-
.) • O
 

1,-
, 

-2
 

-.2
 

%s
i 

O
 

• O
 

ro
 

0
 

vi
 

V
I ro
 

O\
 

• O
 

CO
 

,,,,r
, 

-N
 

W
 

O
 

61
 

• O
 

7Privada 

Cantidad Coeochada 	

Imb..•••~MI 

UT
 

Go
 

-t
. 

o\
 

.D
. 

O
 

1-
,  

o
 

0
 

1-1
  

• O
 

.N
 

L...
.. 

1-̀
 

ro
 

O
 

l-i
 

O
 

.4.
0 '.4
1 ct
 

O
 

N
 

V
I O
 

-..b
. 

O
 

o 

ON
 

ro
 

L.
,  

co
 

• O
 

t-0
 

ce
 

ro
 

t.o
 

•
 O
 

t.
: NI
 

-N
   

co
 

ro
 

...
›. 

• O
 

"--
. r-
 

P
 

,,_
, 

r"-
  



Fuente: V Ceneo Agrícola Ganadero y Ejidul  1970, I.I.C. tr
t 

O
 

tn
; 

0
 

(Millares do Unidades: tr
 

t
r
 ap  oolumw)  

CO
 	

G
O

 O
 t

z
l 

0
 
0
 

p
 

bl
 	

.-1
 	

0
 	

c..
... 

‹..
 	

er
 	

t-%
 

0
 	

,1
 
0

 
o

 

W
 

21
. 	

cr:
 	

45
. 	

.....-
I 	

rv
 	

t_.
., 	

-4
 	

_b
. 

O
 	

o
 

-4
 	

Cc
 

t.
, 

I
-
-
' 
I
-
' 

(.
, 	

O'N
 	

N)
 	

1.
0 	

I.
, 	

ro
 	

Cc
 	

I-,
  

-4
 	

..>
 	

1/4.3
1 	

45
. 	

43
. 	

t-.
-, 	

I-
' 	

N
) 

TV
 	

(
.,

 N
)
 G

..
 l
.0

 0
3
 

cA
 

(.
) 	

1.
0 	

.O
. 	

I-
' 	

sJ
i 	

VI
 	

CO
 	

$-
' 

-4
 	

f--,
 	

I--
' 	

I-
' 	

1-
* 

-4
 	

-
P
. 

‘7
1
 c

o
 C

O
 1

, 
V
I
 

I-
' 

O
1 	

t--
. 	

1/4.
1 	

,..r
i 	

1/40
 	

ti
': 	

N.
) 	

1/4X
1 

O
 	

Co
 

‘3
1
 0

 -
3
 •

.3
1
 U

"
 -

4
 

O
 	

13
1 	

LO
 	

P.
) 	

N3
 	

1..7
1 	

O
 	

l.1
1 

O
 	

N
)
 
C
O

 
a
' 
O

 
O

 
a

,  
C
R
 

I.
, O
 	

4
t.

 k
3
1
 0

3
 t

..
..

, 	
S
. 

N
)
 

t,
 	

O
. 

‹
..

..
, 

-
4
 1

.0
 C

c
 O

 O
. 

TV
 	

-4
 	

‘,..r
. 	

,..T
, 	

CN
 	

k..1
1 	

-4
 	

35
.. 

TU
 	

,..3
1 	

-4
 	

.b
. 	

-4
 	

I--
' 	

-C
. 	

i--
. 

li
i 	

UT
 

1-
'
 
O

'
 
O

. 
-a

 I
-,  

k
o
 

W
 	

1-,
  

Tu
 	

I-
' 
\ 

3
1
 .

A
. 	

—
3
 I

.,
 O

 
fl3

 	
I-

' 	
ID

 	
O

 	
. •

 	
O

 	
Ln

 	
I-
,  

1/40
 	

-4
 	

1/43
1 	

O
. 	

1-
, 	

1.-
-. 	

1/47
1 	

O
 

I-
, 	

c
h
 -

1
.
 O

 t
i 

-.4
 
	

co
 

41
. 	

u-,
  u

-,
  r

o
  
N

i
 
O

 
-
 

1/41
) 

1-
-. 	

V
I
 O

 L
T
I
 O

. 
I
D

 k
0
 

1/40
 

1-,
  

O
 	

n)
 

co
 	

O
 	

Cr
, 	

R3
 	

- 
	

k...
., 	

VI
 	

VI
 

A
. 	

k.o
 	

t...
., 	

O
 	

1/40
 	

CN
 	

1_
, 	

I-
' 

CO
 	

O
. 

%
S
I 

-
4
 O

N
 u

:
 I

-,
  
-
t
.
 

C
o 	

‘.3▪
 1 	

O
 	

-4
 •
 	

,..T
I 	

I s. 
3 	

UD
 	

O
 

1-
. ▪
 	

1/40-
 	

-4
 	

1...
.,-
 	

V
I 	

N)
 	

%S
I 	

-4
 

a+
 	

(..
... 	

r1/4)
 	

CO
 	

(,.
.. 	

-.
1 	

1/40
 	

(..
.., 

k0
 	

O
 
0
,  
U

D
 O

. 
1
-,

  O
. 

C
C
 

I-
. 	

o
 I

V
 t

, 
-
4
 I

\
 .

1
 V

I
 V

I
 

1..
0 	

O
 C

..
/
 C

o
 1

%
3
 t

, 
I-

I 
IV

 

olaoN-Tealuan  

(Ti o
 

o
 

0.111190-01.10M  

o
 

o
 

11
 

f
D
 
o
 

e+
 

oeuo.pouno4  UpUAT.Idscl  fl lasuoTonictod  spnnyaded  

O
 

t/
 

0
 



-121- 

VI PaSPECTIVAS DE LA PRODUCCION. 

6.1. Tendencia Actual. 

En el capitulo III se analiza hasta el ario de 1977 la ten-

dencia de las importaciones y exportaciones que realiza el pa 

Cu para astisfacer los requerimientos de la demanda interna - 

de productos básicos. 

La tendencia do las importaciones que se observaba era mar 

cadamente creciente y con pocos signos de sufrir alteraciones 

favorables para la economía del país. Por otra parte, es in--

discutible que en las condiciones mundiales actuales es el a-

basto de alimentos -en especial de los cereales- uno de los - 

problemas actuales mas graves que deberán enfrentar los gober 

nantea para asegurar los requerimientos mínimos para la super 

vivencia de la población. 

La situación que se observaba en 1981 era insatisfactoria 

pudiéndose calificar de erftica pues hubo que importar 6.5 mi 

llenes de toneladas do alimentos, lo que demostraba hasta don 

de era necesario modificar las políticas seguidas en el sec-

tor agropecuario. 

Es de preocupar, por otra parte, que los abastos de alimen 

tos a nivel internacional se encuentren monopolizados por un 

reducido número de empresas transnacionales y que al acudir 4 

estOp mercados el comprador deba ajustarte a las exigencias 

1. Semanario 'recta() No, 224, Pag, 1G, Febrero 16 de 1981 
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de estas empresas por no existir otras fuentes de abasto. 

De los productos analizados en el capítulo anterior el pa-

ís compró en 1981 a Estados Unidos 1.7 millones de toneladas 

de maíz, 650 000 toneladas de trigo y 500 000 toneladas de 

frijol de soya, que sumaban 2 850 000 toneladas de granos, 

que representaban el 12% de la producción agrícola total lo--

grada en 1980 en el país. 

Si se toman en cuanta las estimaciones hechas por Conasupo 

para 1981, se importaron para ese ello 6.5 millones de tonela-

das de alimentos, lo que representaría el 28% de la produc—

ción agrícola total lograda en nuestro país en 1980, la cual 

sumaba en total 23 488 645 toneladas
2
. 

De acuerdo con las tendencias observadas en los dltimos a-

rios la agricultura se estaba orientando -como ya se dijo en - 

capítulos anteriores- a la producción para vender en el exte-

rior y para satisfacer la demanda de productos para la indus-

tria de transformación de alimentos, lo cual indica que la - 

producción de granos básicos para la alimentación estaba sien 

do descuidada, ya que se orientaban los recursos a la agricul 

tura para satisfacer la demanda externa así como a la de las 

industrias alimentarias. 

Para confirmar lo anterior es oportuno transcribir una par 

te de un artículo acerca de la estructura agropecuaria en el 

2,-  Di aro 1111(11111132g:1  1gilateldli4,T4110 ¿',11-dr31 1980 
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que se afirma "Mientras que en 1960 el 25% de la producción a 

grícola se dedicaba a la industria, en 1970 este porcentaje - 

se había elevado al 44 por ciento", lo que permite suponer - 

que esta tendencia se habrá mantenido y acentuado para 1980. 

Si la producción se orienta hacia el exterior o a la pro--

ducción de artículos para la industria de los alimentos es fá 

cil suponer que es porque en estos renglones principalmente - 

en donde se obtienen las mayores ganancias, y que la produc—

ción de granos básicos se ha descuidado a causa de la falta - 

de estímulos para producirlos. 

Los precios de garantía, por otra parte, han servido más - 

bien para mantener a los granos a bajo precio en el mercado - 

interno y no como estímulos para la producción. 

Be oportuno recordar que las actividades ganaderas se en--

cuentran principalmente en manos de particulares y que preci-

samente la producción de leche es uno de los artículos que - 

muestra una marcada insuficiencia para abastecer el mercado - 

interno. De la carne de bovino no es necesario recordar que - 

es una de las exportaciones más fuertes de la zona norte del 

país, en tanto que los mercados del centro de la repáblica su 

fren de fuerte escasez de este producto, aparte de señalar 

que una muy importante parte de la población mexicana no con- 

sumen , 5te eliffiento. 
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Aunque innegables son los resultados que para el ano de - 

1932 se han obtenido sobre todo en autosuficiencia de granos 

gracias al programa implementado por el gobierno federal, es 

necesario reconocer que los beneficios de este programa no 

han llegado a todos los productores y que los subsidios indio 

criminados a peor aún mal distribuidos conducirán a una mayor 

concentración del ingreso. 

Prematuro seria con los resultados obtenidos en las cose--

chas de 1981 declarar superada la crisis en el campo, es im-

portante señalar que la canalización de recursos a las activi 

dadas agropecuarias y unos precios de garantía mayores y nece 

sanamente mas reales han provocado una respuesta favorable - 

en la producción agrícola, sin embargo, los recursos para pro 

ducir deberán llegar a los productores de alimentos básicos. 
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6.2. Alternativa. Canalización de Recursos al Ejido. 

Como se observó en los capítulos precedentes son los eji-

dos los que más aportan a la producción de alimentos básicos, 

en especial a la producción de maíz, frijol y.  arroz; desafor-

tunadamente no se cuenta con información actualizada que nos 

permita conocer cual es la participación presente de los eji-

dos a la producción de alimentos. Con el fin de resumir la si 

tuación en que se desenvuelven los ejidos es oportuno aquí - 

presentar algunos datos ya expuestos en los anteriores capita 

los. 

De las tierras censadas en 1970 los ejidos usufructuaban - 

más terrenos agrícolas -el 8l.-; que las propiedades privadas 

Fan las actividades ganaderas por el contrario, eran las pro--

piedades privadas las que poseían el 87.9; del total de torre 

nos dedicados a la ganadería. 

En cuanto a tierras de labor el 80% eran terrenos de tempo 

rail  el 16% de riego y el 4% restante de humedad. 

En los terrenos de temporal y en los de humedad los ejidos 

poseían por un escaso margen unn mayor proporción, el 56% y -

54% respectivamente, en tanto que las propiedades privadas po 

ocian el 44% y 46% respectivamente en estos tipos de terreno, 

En cuanto a las tierras de riego las propiedades privadas po-

seían el 51% y los ejidos el 49% restante. 
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En atención a los datos presentados arriba en cuanto a la 

distribución de las tierras de labor por tipos de propiedad, 

es posible observar que se reparten en proporciones casi igua 

les -sin olvidar que en 1970 se registraron 69 263 182 propie 

tarios de mas de 5 hectáreas, contra 8:)0 907 propietarios de 

menos de 5 hectáreas y 1 985 774 ejidatarios, lo cual si per-

mite hablar en este caso de concentración de terrenos en las 

llamadas "pequeñas propiedades". 

Por lo que respecta a los otros factores de la producción 

se aportan los siguientes datos; las propiedades privadas en 

1970 disfrutaban del 71% de los tractores, el 80% de los moto 

res fijos eléctricos y de combustible, el 81% de las segado--

ras mecánicas, el 80% de las trilladoras mecánicas, el 56% de 

las desgranadoras mecánicas, el 70% de las sembradoras para - 

tractor, el 64$ de las cultivadoras para tractor, el 61% de - 

rastras de fierro y realizaron el 69% del gasto total en 1E10 

unidades de producción privada. 

De los gastos realizados es importante destacar que las 

propiedades privadas erogaron de los totales por los siguien-

tes conceptos; el 82% de pagos al personal permanente, el 53% 

al personal temporal, el 92% en gastos por forrajes y otros a 

limentoo para ganado y aves, el 56% en fertilizantes quimi--- 

coa, el 61% en abonos naturales y mejoradorea, el 64% en fun- 
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gicidas, insecticidas y herbicidas, el 95% en energía eléctri 

ca, el 67% en intereses por créditos y préstamos y sólo en el 

pago por alquiler de maquinaria las propiedades privadas no 

absorbieron la mayor parte pues en este case fué el 36%. 

Resulta obvio hacer notar que los ejidos se encuentran con 

siderablemente en desventaja con respecto a las propiedades - 

privadas en cuanto a la maquinaria, equipo, herramienta e in-

sumos antes descritos. 

Sin embargo, la participación de los ejidos en la produc--

cion de artículos básicos es muy importante ya que éstos apor 

taron el 67% de la producción total de maíz, el 66% de la pro 

ducción total de arroz, el 69% de la producción total de fri-

jol, el 32% de la producción total de trigo. in loe productos 

pecuarios la participaci6n de los ejidos desciende drástica--

mente e causa principalmente de que los recursos para desarro 

llar las actividades ganaderas están prácticamente en poder - 

de las unidades de producción privada. 

Las fuertes importaciones hasta 1981 de productos básicos 

pare la alimentación -6.5 millones de toneladas- indican que 

las políticas de apoyo a las propiedades privadas no habían - 

dado loe resultados esperados y sí por el contrario habían - 

provocado una grave dependencia de nuestro país con respecto 

de aquellos países que poseían un excedente de alimentos ex-- 
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portable, especialmente los Bstados Unidss. Resultaba necesa-

rio entonces revisar las políticas seguidas hasta aquel tiem-

po en el sector agropecuario y reorientarlas cor► el fin de - 

salvar la situación. 

Siendo los ejidos los que poseen ol 56% de las superficies 

de labor y cuantan con mano de obra abundante, -los dos ele--

mentos mas importantes para producir- no es equivocado propo-

ner el uso mas racional de estos dos recursos apoyándolos con 

maquinaria, equipo, herramientas e insumos suficientes para e 

levar la producción y los niveles de rendimiento en el campo. 

Los resultados en los ejidos son mucho más elevados que en 

las propiedades privadas pues "en 1959 los ejidos obtuvieron 

508 pesos por 100 pesos de gasto, mientras que las propieda-

des privadas obtuvieron sólo 268 pesos por los mismos 100 pe-

sos de gasto. En 1969 los ejidos y los propiedades privadas - 

obtuvieron 273 pesos y 159 pesos respectivamente por cada 100 

pesos de gasto. De aquí que, de acuerdo a este criterio, los 

ejidos son claramente superiores a las propiedades privadas"3  

Además, los resultados obtenidos por el Sistema Alimenta—

rio Mexicano en 1982 permiten observar -a pesar de que no se 

han logrado los resultados esperados pues los beneficios de - 

este programa no han llegado a muchos ejidos- que una políti-

ca de apoyo a los sectores ejidales provocaría un sensible su 

3. D.T. Nguyen y M.L. Martínez. The effects of Land Reform on 
Agriculturel production, The Economice Journal 16 Sept, 
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mento en la producción de alimentos básicos, baste con seña-- 

lar que de acuerdo con el informe presentado por el S.A.M. el 

19 de diciembre de 1980, la producción de arroz creció en un 

6%, la de frijol en un 75%, la de maíz en 41% y la de trigo - 

en 23%. Esto indica que la reorientación de recursos al campo 

provoca incrementos saludables en la producción de alimentos 

básicos principalmente. 

Los precios de los artículos alimenticios y la demanda por 

los mismos son determinantes para alentar la producción de ds 

tos y naturalmente para estimular a los productores. Por este 

motivo es prudente revisar los precios de garantía para que - 

en vez de que sean una limitación a la producción -ya que son 

tan bajos que desalientan a los productores- se conviertan en 

un estimulo para producir, es necesario acompaFar el incremen 

to de loe precios de garantía con una política equitativa de 

distribución de los ingresos o por lo menos con una menos ine 

quitativa. 

Como se anotó non anterioridad los ejidos poseen el 54%, - 

el 56% y el 49% de les tierras de labor de humedad, de tempo-

ral y de riego respectivameete, y como se observó los ejidos 

cuentan con una menor proporción en equipo y maquinaria agrí-

cola así como con menos insumos para producir, y en contrapo- 

sición los ejidos aportan mile que las propiedades privadaa a 
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la producción de alimentos básicos, de aquí que se proponga - 

reorientar la política seguida hasta ahora en el campo y brin 

dar decidido apoyo a los ejidos para que las proporciones en 

cuanto a maquinaria, equipo e insumos sean por lo menos equi-

tativas y no sean las propiedades privadas las que posean la 

mayor proporción. 

Ya que los ejidos cuentan con un poco más del 50% de las - 

tierras de labor, el equipo, la ma(luinaria e insumos agríco—

las podrían guardar una proporción del 501 para elevar los ni 

veles de rendimiento y con ellos los volúmenes de la produc—

ción, en especial la producción de alimentos básicos. 

Es oportuno señalar por otra parte, que el proceso de re--

forma agraria en Móxico provocó la elevación de los niveles 

de rendimiento, y en este caso proporcionar a los ejidos los 

factores necesarios para producir incidiría favorablemente en 

la recuperación de la agricultura mexicana y sería en este ca 

so complementar el proceso de reforma agraria ya c,ue ésta no 

solo consiste en entregar la tierra a quien la trabaja sino - 

en facilitar el acceso a los instrumentos e insumos que permi 

tiran obtener mejores resultados. 

1 necesario, en resumen, reiniciar el proceso de reforma 

agraria de manera integral y completa si no se desea agravar 

la situación crítica del campo a nivel nacional. 
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"Para producir una mejora sustancial en la distribución - 

del ingreso se requiere de un incremento significativo de la 

participación del sector ejidal en el flujo de los recursos - 

financieros del país. Así, el incremento de la participación 

de los ejidos en loe recursos financieros incrementaría la - 

productividad en la agricultura. For todo ésto, hay una causa 

económica y social pura incrementar la ayuda del gobierno al 

sector ejidal en Móxico."
4 

Podría buscarse como una de las causas de la caída de la - 

producción de alimentos básicos en la creciente alza de los 

precios de los insumos agrícolas y de servicios tales como el 

alquiler de maluinaria agrícola, así como la venta de herra--

mientus, aperos, etc., y por otra parte en los precios de ga-

rantía, los cuales resultan tilín después de la reciente alza - 

poco atractivos e inoperantes ante la creciente demanda de a-

limehtos bánicos. 

Podría pensarse en doz tipos de política a llevar adelante 

en el campo; a corto y mediano palzo canalizar hacia los eji-

dos -ya que son ellos los productores de granos básicos- cré.4 

dito oportuno y suficiente, tanto en efectivo como en especie 

-fertilizantes, semillas y plantas mejoradas, fungicidas, her 

bicidas e insecticidas- y asistencia técnica; todo ésto en - 

forma amplia y masiva con el fin de elevar los niveles de ron 
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dimiento. 

A largo plazo, abolir el amparo agrario, reducir los lími-

tes de la pequeña propiedad, eliminar la posesión de terrenos 

por menores de edad y finalmente respeto irrestricto a los te 

rrenos ejidales. 

A esta política agraria se uniría una revisión de los pre-

cios de garantía con el fin de estimular a los productores a 

sembrar los artículos mas necesarios para la alimentación, 

cuidando que esta medida sea acompañada de la redistribución 

del ingreso con el fin de no trasladar el costo de esta polí-

tica a otros sectores de trabajadores. De esta manera se lo-- 

graria al mismo tiempo reanimar el mercado de loa alimentos y 

alentar a los productores a reorientar sus actividades. 

Es importante señalar que las obras de infraestructura son 

muy necesarias para obtener mejores rendimientos en las acti-, 

vidades agrícolas, sobre todo las obras de riego, las cuales 

rescatan al productor de depender de las variaciones de la na 

turaleza en gran medida. 

La mecanización es otro de los renglones importantes al --

cual es necesario brindarle impulso, especialmente para ele-

var loe niveles de rendimiento en el trabajo; observando los 

gastos realizados en las unidades de producción se puede cone 

tater que son precisamente loe ejidos los quo mas gastan en - 
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alquiler de maquinaria que seguramente contratan a precios O.> 

muy elevados; por lo que es necesarario equipar a los ejidos 

con maquinaria agrícola. 

Por último, ampliar y mejorar las actividades de comercia-

lización que realizan los organismos estwtales con el fin de 

impulsar a los productores a elevar sus .4-¿-,ndimientos y por lo 

tanto sus volúmenes de producción. 

Cabe señalar que la dependencia del exterior por tener que 

abastecerse en él de productos alimenticios puede comprometer 

seriamente la autonomía del nuestro, por lo que no es justifi 

cable no intentar la autosuficiencia en la producción de ali-

mentos en los próximos años, a la vez que se fortalece al sea 

tor ejidal, que a pesar de carecer de recursos para llevar 

adelante adecuadamente la producción de granos, es el que ha-

ce la mayor aportación a la producción de alimentos básicos. 

Se anexa un cuadro con la producción obtenida en los prin-

cipales cultivos del país en los Edwin 1979, 1980 y 1981, 
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VII CONCLUSIONES Y RECOMENDACIOPE 

A Inavéz de ste trabajo se ha evidenciado que la tenencia 

de la tierra ha sido un factor determinante para impulsar o - 

detener las actividades productivas. La lucha revolucionaria-

tuvo como eje principal la demanda de los campesinos por el - 

derecho u trabajar la tierra. Es pues el ejido una conquista-

do los ca!Jpesinos que les podría permitir el disfrute de los-

productos derivados de su trabajo. 

A partir de la presidencia de Manuel Avila Camacho se ini-

cia una politica de retroceso en cuanto a la política seguida 

hacia los ejidos, permitiendo e impulsando al mismo tiempo la 

entrada del capital privado al campo, reorientando la politica 

agraria. Los resultados se viven actualmente con una grave --

crisis en la oferta de alimentos, ya que las propiedades pri-

vadas, que son las que cuentan con los mejores recursos orien 

tan sus actividades a la producción de artículos que arrojan-

elevadas ganancias, las cuales son mucho mayores i.te las que-

obtendrian con la producción de artículos básicos. 

La política de apoyo a las unidades privadas ha recibido - 

un nuevo impulso cfm. in ley de Fomento A;:,ropccuriz, la cual-

ha sido impugnada aún por los sectores oficiales ya que esta-

blece una relación deoi¿ual entre el gran capital privado y - 

los campesinos pobres propiciando la proletarizacion de lutos 



en condiciones adn por abajo do las que se observan en las zo 

naa urbanua. 

El panorama de la situación en el campo descrito hasta --

aquí permite plantear la urgente necesidad de reorientar la - 

política agraria brindando un amplio y decidido apoyo a los e 

jidos pues son ellos los que sustentan la producción de ali-

mentos básicos. 

La canalización de recurIgs financieros y en especie, la a 

dopcidn de medidas para hacer llegar a los ejidos instrumen—

tos y maquinaria de trabajo, el refuerzo de las políticas de 

comercialización eliminando la intermediacidn, la derogación 

del amparo agrario, el respeto irrestricto a las tierras eji-

dales, y par dltimo la creación de infraestructura para dejar 

de depender de la naturaleza para la obtención de la produe--

oidn agropecuaria, apoyando a las unidades ejidales, serían - 

medidua que redundarían no solo en beneficio del sector agro-

pecuario, sino que al elevar los ingresos en el campo se bene 

ficiuría el mercado interno a nivel nacional, estimulando la 

producción industrial, y la sociedad mexicana se favorecería 

al contar con productos agrícolas a. precios accesibles. 

Es importante señalar clic sería rucomendable la revisión - 

de loe precioe de garantía, pues se han constituido en un fre 

no para la rroduccidn. Esta política tendría quo ser acompaZa 
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da de otra que permitiera redistribuir los ingresos, con el - 

fin de no trasladar los costos a otros sectores de trabajado-

res. 

Los ejidos son los que proporcionan el mEyor empleo. Una - 

política de apoyo a este sector estimularía u los ejidatarios 

a permanecer en el campo )t.tes contarían con fuentes de empleo 

en sus lugares de origen. 

Finalmente, la política agraria que se adopte necesariamen 

te repercutirá en los sectores de nuestra economía y por lo - 

tanto en la sociedad. 
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